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      ¡Merde!Ahora tenía los zapatos mojados y la tormenta no parecía mostrar signos de amainar.


      Pierred'Épiluçonmiró el fondo del pequeño bote que había ... requisado y volvió a maldecir en voz baja.Esta noche había caído tan rápido que ni siquiera podía ver las tablillas de madera que formaban la proa del barco.


      Pero podía sentir.Susfinoszapatos de cuero, nunca pensados para una aventura como ésta, estaban empapados.


      En algún lugar de estemiserable barco, había una fuga.


      Con la cabeza pesada y los dedos entumecidos, Pierre se abrió camino contra el viento hasta el otro lado del pequeño bote e intentó tirar de una cuerda hacia él.Fue atrapado en el feroz vendaval que lo había abrumado, hace apenas... ¿qué, veinte minutos?


      Veinte minutos que se habían sentido como toda una vida.


      Esto era ridículo, ¿qué creía que estaba haciendo?Su desesperación por llegar a las costas de Inglaterra, de cualquier forma posible, ahora lo había obligado a estar en medio del Canal sin nadie que lo guiara, sin mapa que lo ayudara, sin brújula que lo confortara, y ahora esta tormenta lo había agitado tanto que no tenía idea de dónde estaban realmente Francia o Inglaterra.Esos veranos paseando en bote por el lago no tenían nada que ver con esto.


      Pierre volvió a sentir el sabor de la bilis en la boca y se precipitó hacia el borde del bote, por pequeño que fuera, para asomar la cabeza.La herida del cuchillo en su muslo protestó de dolor.


      Después de vomitar violentamente, se desplomó hacia atrás y sintió que el agua helada llegaba a sus rodillas.


      —Ce n'est pas ce que j'avais imaginé—murmuró para sí mismo—. Esto no es lo que había pensado que sucedería.


      Pero las palabras se perdieron para el viento, arrancadas de su boca por la tormenta que le habíarobado lavoluntad, el vientoen sus velasy la conciencia de dónde estaba.


      Si no encontraba pronto una orilla, y comenzaba a preguntarse siFranciasería realmente lo peor del mundo en este momento, entonces ... bueno, había gloria en ahogarse, ¿no es así?


      Pierre cerró los ojos, el cansancio abrumándolo por un momento.En su imaginación, vio lo que había dejado atrás enFrancia.


      Sus ojos se abrieron de golpe.Todo menos eso.


      Llevó las manos a la herida y trató de sentir si se había desgarrado más.No, todavía tenía unos centímetros de ancho y seguía sangrando abundantemente.Era tentador ceder al deseo de vomitar de nuevo, pero debía ser fuerte.Sin duda, pronto encontraría las acogedoras costas de Inglaterra, incluso si eso significaba convertirse en un sirviente en esa tierra.


      Lleno de coraje renovado, pero debilitándose a cada instante mientras un chorro de agua helada estallaba por los costados del bote,Pierre selevantó y trató de concentrarse, ignorando el dolor en su muslo, el vacío de su estómago y la cabeza que le daba vueltas.


      Las estrellas...podía navegar con las estrellas.


      Un movimiento de su cabeza hacia atrás le dijo que los dioses se estaban riendo de él esa noche.¡Por supuesto que no podía ver las estrellas, ¡había unatormentastupide!


      Se estremeció y trató de mantener el equilibrio mientras el pequeño bote se balanceaba contra una enorme ola.¿Qué había estado pensando?¿Por qué había venido directamente del pueblo al puerto, sin provisiones, sin siquiera cambiarse la ropa de la corte?¡Aquí estaba, como elimbécileque era, todo encaje y brocado dorado, cuando lo que realmente quería ahora era un abrigo!


      ¡Ahí!¿Eso era una luz?Pierre entrecerró los ojos, sacudiéndose el agua salada de sus ojos ardorosos, mientras parpadeaba desesperadamente en la dirección de lo que podríaser... ¿podría estar soñando?


      ¡No!Allí, en la distancia, tal vez a cuatro o cinco millas de distancia, millas que se sentían insuperables en la actualidad, había una luz.Estaba titilando, era pequeña, no podía ser nada tan sustancial como un faro, peroseguramenteerareal.


      Al menos, parecía real.Ya sea en la costa o en un barco, eran personas, y eso era suficiente para el congelado y herido Pierre.


      La velanosirviódenada: destrozada por la tormenta, no le quedaba más remedio que remar.Pierre tiró de los remos y casi se tambaleó hacia atrás, asombrado por su peso.Ese era el problema de la nobleza, sonrió con pesar.No han trabajado ni un día en su vida.


      Bueno, estaba a punto de pagar todo eso ahora.Asegurándose de estar de espaldas a la luz que parecía brillar y cegar en la oscuridad, Pierre empujó, poniendotodassus fuerzas en los remos.


      Perono quedaba muchode sufuerza.Aunque tiró con todo su empeño, no parecía haber suficiente energía dentro de él para sobrevivir.


      Tire, tonto,tira, sedijo Pierre.O hazte un lindo hogar aquí en las profundidades, porque su trasero y ocasionalmente las rodillas estaban cubiertas de agua.


      Hundiéndose más que navegando, el barco se movía lentamente por el agua.Cada minuto más o menos, Pierre tenía que hacer una pausa en elritmovacilanteque había creado y comprobar si seguía yendo en la dirección correcta.Le ardían los hombros y el lugar donde había sido apuñalado en el muslo parecía estar realmente en llamas, la sal lo quemaba a cada momento.


      Debían haber pasado cinco minutos.Quizá diez.¿Ahora veinte?A Pierre le era imposible saberlo, su reloj de bolsillo dorado ahora estaba lleno de agua de mar y, por un momento, unamanchade algas marinas.Gritó por el esfuerzo mientras tiraba de los remos hacia atrás otra vez, y sin embargo no podía oírlo.Gritar en esa tormenta era como gritar en un abismo.


      Una fuerte vibración detuvo el bote y lo inclinó ligeramente hacia un lado.Pierre, que no estaba preparado para tal movimiento, se encontró vomitando levemente mientras dejaba caer un remo dentro del bote.


      —¿Ahora qué? —murmuró, casi delirando de cansancio—. ¿Estamos de vuelta en Francia de nuevo?


      Pero el barco no se movía.Podía sentir eso ahora, sentir el lento flujo constante del agua que se había deslizado dentro del bote comenzar a asentarse.Una mano exploratoria se acercó al lado de la embarcación, y el océano se sintiócomo arena y rocas.


      Las cejas de Pierre se fruncieron.—La luz.


      Había recordado el motivo de sudesesperadapelea.Al darse la vuelta, lo vio: una vela parpadeante en la ventana de una casa, un poco gastada en los bordes, a solo veinte metros de la playa donde había desembarcado.


      Pierre parpadeó.La playa donde había desembarcado.


      Una pierna temblorosa se levantó y lo sacó del bote.Pierre cayó sobre la arena y rocas, y aunque rasparonsus manos, eran más que bienvenida.


      —Tierra —murmuró—. Incluso un náufrago puede encontrar tierra.


      Todo le dolía, pero no había alivio en sus pulmones, solo aire.Lo había logrado: ¡no se había ahogado, no se había dejado llevar por la tormenta!


      Pierre casi se echó a reír, pero el dolor agudo en el costado se lo impidió y la idea de que podría estar de regreso enFranciaselló su estado de ánimo.El fuerte vendaval que había asaltado su barco en el mar abierto todavía estaba aquí, congelando su ropa mojada hasta su piel.


      ¿Francia o Inglaterra?¿Como saberlo?No había nadie aquí, era la oscuridad de la noche.Si esto era realmente Francia, necesitaba esconderse, desaparecer en la noche, para que nadie pudiera encontrarlo.Si esto era Inglaterra, tenía que encontrar aPaendly.


      No había tiempo que perder.Tenía que moverse.


      Pierre se puso de pie, y las estrellas que habían desaparecido del cielo nocturno cuando las necesitaba desesperadamente para navegar, aparecieron de repente.Había ligereza en su cabeza y, de repente, ya nada le dolía.


      Se derrumbó desmayado.


      Un minuto después, una hora, un día, ¿quién sabe? Pierre gimió y abrió los ojos.Todavía era de noche, o de nuevo era de noche.¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?


      La tormenta a su alrededor parecía sugerir que había estado fuera sólo unos minutos.Pierre yacía tendido en la playa, la imagen misma de un tonto náufrago.Los guijarros debajo de él estaban salpicados de rocas y un poco de arena, pero era un alivio tener algo debajo de él que no se balanceara.


      —Mon Dieu, ¿qué será de mí?


      —¿Cuál es su nombre? —gritó la mujer que apareció de repente sobre él, los pendientes brillantes casi cegándolocuando la luz de su lámpara los atravesó.


      


      —¡Diez minutos es todo lo que necesito, y eso es todo lo que tomaré!


      —Pero padre...


      La puerta se cerró de golpe y Helena se quedó hablando con una habitación vacía.


      Ella suspiró, permitiendo que toda la frustración en sus pulmones abandonara su cuerpo.Bueno, ahora no había nada que hacer.Él se había ido, ya que sabía que lo haría, y en unos pocos días cuando regresara, ella todavía estaría aquí esperando.


      Helena se levantó con los dos platos en la mano y los llevó hasta la puerta trasera, donde podrían dejarlos para que los enjuagara esta terrible tormenta que había caído unas horas antes, al ponerseel sol.Era imposible evitar que su padre visitara Anchor Inn, y siempre que lo hacía, durante esos “diez minutos” que siempre le prometía, constantemente se veía involucrado en un plan u otro con los otros hombres de la aldea.


      El mes pasado habían ido a Londres a buscar fortuna en los muelles.La vez anterior a esa, justo antes de Pascua, habían desaparecido durante una semana cuando habían caminado hastaMarshurstpara ver si había algún trabajo de campo.


      Helena frunció el ceño mientras miraba el desorden que había dejado atrás, y suspiró, recogió un paño y lo sostuvo fuera de una ventana durante unos momentos para que quedara agradable y húmedo.Bueno, ella y Teresa habían tomado una decisión: cuidarían a su padre de la mejor manera que conocían.Teresa se había ido a Londres para ganar dinero y Helena se había quedado aquí para cuidar la casa.


      La tristeza que la amenazaba a cada paso comenzó a brotar de nuevo, pero se obligó a reprimirla.Volvería a ver a su hermana, más pronto que tarde,esperaba.Había pasado demasiado tiempo: durante demasiado tiempo su pobre hermana se había visto obligada a...


      Se detuvo en medio de su pensamiento cuando el sonido de su estómago rugiendo rompió incluso el ruido del vendaval.Ella sonrió.Porsupuesto: ¿cuándo fue la última vez que comió?¿Esa mañana?¿Quizás anoche?


      Helena suspiró y miró alrededor de la casa.Era pequeña, más pequeña de lo que ella había imaginado cuando su padre le había dicho que había encontrado el lugar perfecto para vivir después de su… reducción de circunstancias.Cuatro habitaciones, dos abajo y dos arriba.Una especie de cocina, un salón y dos dormitorios en el piso de arriba.Nada más, nada menos, y los derechos de pesca que lo acompañaban... bueno, su padre había soñado.


      No necesitaba pasar por el salón, donde ahora estaba limpiando la pequeña mesa en el centro de la habitación, y entrar a la cocina,para saber que habíapocacomida en la casa.Lo último de una hogaza, un poco de mantequilla gentilmente regalada por la lechera local.


      No había nada que hacer;tendría que salir y comprobar las redes para cangrejos.


      Poniéndose el abrigo de su padre y su sombrero de cera que mantenía seca su calva, Helena se lanzó una rápida mirada a sí misma en el espejo cuadrado decinco pulgadasque tenía en la ventana, junto a la vela.Leencantabala forma en que reflejaba la luz, y en las raras ocasiones en que deseaba ver su reflejo...


      Cabello rubio desordenado, descuidado y sin cepillar.Pestañas oscuras rodeando unos asombrosos ojos azules, ojos tan celestes que a veces incluso captaban su atención.Unpar de labios rosados y una nariz que ella siempre dijo que era demasiado pequeña para su rostro, pero que a su padre le encantaba porque era la de su madre.


      Por supuesto, en este momento apenas podía ver nada de eso, ya que el sombrero de cera de su padre la ocultaba casi todo.Así mejor, cualquier cosa para evitar que la tormenta le congelara los huesos.


      Tan pronto como cruzó la puerta, Helena comenzó a lamentar su elección.Quizá debería haberlo comprobado, pensó mientras el vendaval aullaba contra ella, haciendo que cada paso pareciera casi imposible de dar.Podría haber quedado el final de un pan, quizás algunos arenques de una captura anterior.


      Sus pies tropezaron con lasrocasresbaladizasmientras se dirigía obstinadamente hacia las trampas para cangrejos.Solo había seis, y las dos primeras estaban vacías, sus dedos helados hurgando en las cuencas.El tercero estaba lleno: cuatro cangrejos, tres de ellos pequeños, pero uno grande.Helena sonrió a la oscuridad de la noche y la recogió.Era más fácil llevarse todo el asunto con ella.


      Volviéndose hacia casa, algo le llamó la atención a su derecha.Ella no podría haber dicho qué era;el aleteo de esa vela blanca raída, tal vez, o la silueta de un pequeño bote en su costado.


      Lo queprimero le llamó la atención, no era nada para la figura en el suelo que gemía en silencio.


      Helena se sobresaltó y dejó caer la jaula del cangrejo.Se rompió, dejando un agujero por el que escaparon los tres cangrejos pequeños.


      Ella apenas se dio cuenta.Sus ojos estaban fijos en el hombre derrumbado con lo que parecía: ¿una chaqueta dorada?


      Esto no era infrecuente, por supuesto.No vivías cuatro años en un pueblo de pescadores sin ver los cuerpos de los ahogados.Pero este no era un trabajador;este no era un hombre acostumbrado a pescar cangrejos en la oscuridad de la noche, o desde el amanecer hasta el anochecer para encontrar suficientesustentopara llenar su barriga y su puesto del mercado.


      Helena se acercó más, con el corazón acelerado.Era rico, de eso no cabía duda.Sus zapatos eran los más endebles que había visto en su vida, y eso significaba dinero.Ahora que estaba un poco más cerca, podía ver que la chaqueta no era de oro, sino que estaba bordada tan finamente con hilo dorado que parecía brillar y resplandecer con cada movimiento que hacía.


      Tenía las manos extendidas, como si hubiera estado tratando de alcanzar algo.Helena lo miró fijamente y luego la dirección en la que estaba mirando.


      Su vela.La vela en la ventana: era el único signo de civilización en una milla en cualquier dirección.A su padre le había encantado estar lejos de la ciudad y Helena lo había aceptado.


      Ahora puede que hubiera salvado la vida de este hombre.


      Helena dio otro paso hacia él y se tragó los nervios que sentía al estar tan cerca de un extraño.¡Podría ser un vagabundo o un criminal!Él podría ser cualquier cosa o cualquiera, ¡y aquí estaba ella, sola con él en la oscuridad!


      La tormenta todavía la golpeaba con sus ráfagas y una llovizna comenzó a caer.Se estremeció y dio el último paso para encontrarse junto al náufrago.


      Porque no había ninguna duda al respecto: su barco estaba acabado, casi destruido.Pero, ¿hasta dónde había llegado y por qué no vestía mejor?


      —Merci,eso estará muy bien,Jean-Paul, — murmuró el hombre de repente—, pero el pollo servirá para mañana, dígale al chef por mí...


      Helena había saltado hacia atrás, apretando su abrigo alrededor de ella para protegerse del viento, peroel hombre no pareció despertar.


      Eso había sido francés.¡Era francés!Los nervios que habían comenzado a subir por su columna se intensificaron al saberlo.¿Pero, que no estaban en guerra con Francia?O Napoleón, almenos;tan apartada como estaba, dependía delasnoticiasde Teresapara mantenerse al tanto de la política exterior.


      Bueno, si estaban en guerra, entonces él era un prisionero de guerra, razonó Helena consigo misma, mientras los dientes comenzaban a castañetear.Y un prisionero de guerra no tenía por qué ser tan rico.


      Se odiaba a sí misma por eso, pero la necesidad la superó.Arrodillándose apresuradamente, empezó a palparlo, buscando un bolsillo, un anillo, un reloj, cualquier cosa de valor.


      Una gran inhalación y la apertura de sus ojos la sobresaltaroncuando él rodó sobre su espalda, causando que Helena casi cayera de espaldas sobre laplaya.


      Cuando ella se levantó y miró por encima de él, gritó, haciéndola saltar de nuevo: —Mon Dieu, ¿qué va a ser de mí?


      Helena tragó y gritó contra el vendaval: —¿Cuál es su nombre?


      —¡Mademoiselle! —Sus ojos se agrandaron, más de lo que ella creía posible, y en ellos viomiedo y confusión—. Aidez-moi, s'il vous plaît, estoy perdido, estoy tratando de encontrar…


      Se interrumpió: Helena, con la mirada perdida en sus ojos castaños oscuros, observando el rostro salpicado de arena, la palidez de sus mejillas y ahora la forma en que sus manos se aferraban a lo que parecía ser una herida ensangrentada en su muslo.


      —¡Usted - está herido, señor! —gritó, sintiéndose estúpida por decir lo obvio, pero sin saber exactamente qué más decir.


      El hombre dejó de moverse y la miró asombrado.—¿Inglés? —Él susurró.


      Helena asintió con la cabeza, los ojos clavados en su francés.No era cangrejo lo que el mar le había entregado entonces, sino un marinero.


      —Inglés—repitió bajo su voz, y luego más fuerte—, pardon mademoiselle,mi inglés no es bueno, pero debería ser suficiente.Por favor, ayúdeme, lléveme adentro y caliénteme.Tengo amigos, tengo dinero,s'il vous plaît...


      Helena lo miró fijamente y se mordió el labio.Con su padre que se había ido a Anchor, y luego a Dios sabe donde, iba aestar sola en la casa.Bueno, a solas con él.Incluso empapado hasta la piel, exhausto y lo que parecía apuñalado, este francés seguía siendo endiabladamente guapo.Estar a solas con él durante unas horas sería ... incómodo.


      ¿Y si alguien se enterara?Una mujer soltera sola en una casa con un hombre, ¡y un francés!


      —S'il plaît vous, —dijo débilmente, y vio la palidez de su cara aumentar—, mademoisellebelle,s'il vous plaît...


      Después de todo, no era realmente una decisión.¿Cómo podía dejar a este pobre hombre, a pesar de que era francés, para que secongelara, se ahogara o muriera a causa de sus heridas?


      —Intente ponerse de pie—dijo moviéndose rápidamente, tirando de sus brazos y luchando con todas sus fuerzas para levantarlo—. No está lejos.
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      Helena jadeó ante su peso y trató de concentrarse exactamente en dónde estaba poniendo los pies sobre lasresbaladizasrocas.La lluvia que ahora caía no hacía nada para ayudarla, y tampoco los constantes murmullos y tirones del hombre cada vez que daba un paso con la pierna herida.


      —J'ai mal—balbuceó en esa extraña lengua que Helena estaba casi segura de que era francesa mientras se agarraba a su manga de brocado dorado para estabilizarlo—. Ah, mademoiselle, si supiera...


      —Cuéntemelo todo más tarde —jadeó Helena, fijando los ojos en la vela y descubriendo para su consternación que, gracias a la lluvia torrencial, se habíadesviadodemasiado hacia la izquierda.


      Un pie tropezó y, por un momento, no estuvo segura de si era suyo o de él;en realidad no importaba, porque ambos cayeron rodando sobre las resbaladizas rocas húmedas, y Helena sintió el dolor sordo en las rodillas a través de su vestido.


      —Ah,misexcusas, no quise ...


      —Sí, bueno—interrumpió Helena, ahora comenzando a lamentar su bondad inicial que hasta el momento solo le había provocado malestar y dolor corporal real—. Entre menos diga, mejor.Aquí, déjeme ayudarle-


      La última palabra se atascó en su garganta.Ahora que estaban más cerca de su casa, la pequeña luz que creaba su exigua vela se reflejaba en el rostro del hombre y, por primera vez, podía verlo con claridad.¡Qué ejemplar: qué hombre era este!Apuesto, más apuesto que cualquier hombre que hubiera visto antes.


      Cabello corto, oscuro, pero eso podría haber sido la lluvia confundiendo el tinte.Ojos oscuros, castaños más oscuros y ricos de lo que había visto en esta tierra.Era alto, sin duda, si no hubiera estado agachado sobre su pierna herida, y había una altivez en su rostro que no era impropia.Decía, "sé lo que valgo".Decía, "tienes suerte de verme".Decía, "soy de la nobleza".


      —¿Mademoiselle? —Su voz rompió sus pensamientos y ella parpadeó—. Mademoiselle, ¿se encuentra bien?


      Helena se sonrojó bajo la lluvia helada.—Muy bien, gracias señor.Solo tenemos que sacarlo de esta lluvia.


      Ella no había pensado en preguntarle su nombre, y se estaba volviendo más difícil escucharse el uno al otro mientras la tormenta caíay traía una lluviacada vez más fuerte.En lugar de más conversación, pensó, necesitamos más movimiento.


      Helena se inclinó para levantarlo una vez más, y de repente se dio cuenta de lo cerca que estaba de este apuesto hombre, más cerca de lo que había estado de cualquier hombre, ahora que lo pensaba, bueno o malo.


      Sus mejillas ardieron al sentir la tensa fuerza de él, a pesar de que en este momento era débil e incontrolable.Sus pies se deslizaron por las rocas mientras ella lo llevaba resueltamente hacia su puerta.Estaba tan cerca ahora, y todo lo que tenía que hacer era concentrarse en eso, y no el brazo que estaba alrededor de su cuello, y la mano cuyos dedos estaban ahorareclinados en ella...


      Extendió la otra mano y tocó la seguridad de la puerta de madera empapada.Ella lo había hecho.Lo habían logrado, y en un momento muy oportuno, porque el caballero, sin duda era un caballero, parecía a punto de desmayarse y colapsar en el suelo de su casa.


      —Aquí estamos—dijo, empujándolo a través de la puerta—. Ahora, me temo que no hay cama para usted, señor, pero podemos ... ¡señor!


      Ella lo había soltado por una fracción de segundo para girar y cerrar la puerta principal, y había sido una batalla cuando el vendaval se había levantado y estaba luchando contra ella.En ese corto tiempo, el hombre se había derrumbado y chocó su hombro contra la mesa al caer al suelo.


      —Giselle—murmuró—, ¿eres tú?


      El rostro de Helena se sonrojó al oír el nombre de la mujer.¿Quién creía que era ella, su amante?


      Pero cuando se inclinó sobre él, un nuevo foco de atención llamó su atención.La herida en su muslo se veía mal, como si hubiera sido...bueno...apuñalado.Helena no era experta en esos asuntos, ya que había muy pocos duelos en estos lares, pero conocía los cuchillos de pescado, y eso parecía una puñalada con unadaga.


      Sus bordes irregulares dejaron piel roja en carne viva alrededor de la herida, y la lucha que seguramente había sufrido para navegar aquí, tal vez desde Francia, y el corto viaje que acababa de hacer desde el naufragio hasta un lugar seguro habíadesgarrado denuevo la herida.


      No había remedio.Helena hizo una mueca y se quitó el abrigo al darse cuenta de lo que tenía que hacer.


      —Señor—comenzó, tirando de su cabello rubio empapado con unas horquillas extra que tomó deun lado—. Señor, su lesión es muy grave, y si no se limpia y se cierra, podría infectarse.


      Nada más que un gemido fue su respuesta.Helena puso los ojos en blanco.Nunca antes había actuado como un buen samaritano, y ahora podía ver por qué.


      Le tomó casi cinco minutos llevarlo al sofá y otros dos para quitarle, y aquí no pudo menos que ruborizarse, los pantalones que llevaba.Se vio obligada a cortárselos mientras sus dedos dudaban en alcanzar esos botones que una joven siempre veía, pero que nunca tocaba.Él no se lo impidió;por el aleteo de sus ojos, estaba rebotando entre la conciencia y la inconsciencia de todos modos.


      Helena se movió por la casa casi en silencio, recogiendo los artículos que necesitaría: la botella de ron que guardaban para emergencias, un alambre de pescar, una aguja de bordar curva.Lamentablemente, ésta había sido una habilidad que Helena había aprendido desde muy joven y que le había resultado útil más de dos veces al año.La vida de un pescador era precaria, después de todo, y un resbalón en el barco o un giro de muñeca no planificado, y muchos hombres habían acudido a la señora Thatcher, y luego a su ayudante, la señorita Metcalfe, en busca de ayuda.


      —Bueno, señor —murmuró Helena con lo que esperaba fuera su voz más reconfortante.Por lo general, sabía el nombre del hombre al que debía ayudar y ellos sabían lo que estaba a punto de hacer.Ayudaba a calmar los nervios.Esta noche, mientras el vendaval azotaba su casita, a millas de distancia de su padre en Anchor, el ron tendría que ser suficiente.


      —Pierre—dijo una voz débil del hombre, y por un momento sus ojos se abrieron y miraron directamente a los de ella.


      Helena casi se estremeció ante la intensidad de esa mirada: a la vez cálida y fría, una mirada profunda y seria.La hizo sentir como si fuera la única mujer en la tierra.


      —H-Helena—respondió finalmente, y sonrió débilmente—. Bueno, Pierre, voy a volver a unir esta herida que tiene, para ayudar con la curación.Usaré un poco de ron para limpiarla y luego un poco en su garganta para mantenerlo quieto.¿Entiende?


      No se había movido.Parecía no tener fuerzas para levantar la cabeza o incluso sacudirla, pero susurró: —Oui Mademoiselle Helene,je comprends.


      Helena tragó.Loshombres con losque solía trabajar eran viejos, viejos antes de su tiempo, pero al menos veinte años mayores que ella.Este caballero estaba en plena juventud, y no podía tener más de cinco años más que ella, y ella apenas tenía veinte.Sus piernas eran largas, fuertes, pero ahora temblaban por el dolor.


      Todo lo que tenía que hacer era pensar en él como un paciente, nada más.Incluso una pierna, solo una pierna.Eso era todo lo que necesitaba hacer.


      Bajó la vela del alféizar de la ventana, vertió un poco de ron por la garganta de Pierre, un poco alrededor de la herida, y Helena enhebró la aguja.Ella estaba lista.


      Para su crédito, él apenas se estremeció cuando la aguja entró. Helena trabajó lo más rápido que pudo, murmurando lentamente en voz baja como si fuera un hechizo para mantenerlo callado y quieto: "aquí vamos, lo está haciendo muy bien, gracias Pierre por permanecer tan quieto, ya regreso, pronto terminará..."


      Se sintió como una eternidad.Sus pies todavía estaban húmedos y su estómago gruñó al menos una vez por el hambre que la había enviado a la oscuridad en primer lugar, pero se concentró con fuerza.Nuncaantes había hecho un mal trabajo, no desde que la señora Thatcher había confiado en ella para tomar la aguja, y ella sería desgraciada si iba a permitir que la sobrepasaran estas circunstancias un poco extrañas.


      Y luego se acabó, y ella decía: —Ya está, señor Pierre, todo está hecho.Solo voy a conseguir algunos pantalones de mi padre para usted, y podemos... Es decir, se puede cambiar.


      Su rostro enrojeció.Sabía muy bien que debajo de ese pequeño trozo de tela que le había dejado después de cortarle los pantalones estaba... bueno, esa parte íntima de un hombre.Los hombres de cualquier posición social rara vez usaban ropa interior, y eso significaba que solo a unos centímetros de sus dedos habían estado...


      —Los traeré ahora— dijo apresuradamente, y casi corrió hacia la estrecha escalera.


      A mitad de camino, se detuvo y se apoyó contra la pared para apoyarse, con la mano aferrada al pecho.


      ¿Qué había hecho ella?¿Que estaba haciendo ella?Si alguien viniera a llamar en este momento, por improbable que fuera, teniendo en cuenta el clima y la hora, que debían de ser las nueve, ¿qué encontrarían?


      Unhombresemidesnudoen su casa y su padre fuera, justo eso.El rostro de Helena ardió al pensar en ello.Y no sólo unhombresemidesnudo: unfrancés apuestoy semidesnudo.


      Helena cerró los ojos y trató de no recordar la sensación delmúsculo fuerte y cubierto de vello debajo de sus dedos minuciosos.Se había concentrado en la herida, sí, pero no pudo evitar que su mente divagara más hacia lo que estaba oculto para ella.Era tan guapo que no se podía negar.


      Él había permanecido quieto y callado mientras ella trabajaba, y esos labios apenas se habían movido.Besar esos labios, que esa mandíbula pronunciara su nombre


      Helena se sobresaltó y se encontró todavía de pie a medio camino de las escaleras, apoyada contra la pared, con los ojos cerrados.Le ardían las mejillas y seguían ardiendo mientras bajaba las escaleras después de recuperar un par de pantalones de la habitación de su padre.


      Pero antes de entrar en la sala, se detuvo.Oyó una voz: era Pierre, y sonaba desdichado.


      —... Giselle ... Giselle ...


      Un destello de algo que sabía a celos atravesó elcuerpode Helena, y se sobresaltó.¿Qué derecho tenía ella a estar celosa?Este caballero era un extraño para ella y no tenía ningún derecho sobre él.Pertenecía a esta dama Giselle, y ella no debería pensar más en él.


      Con la mente resuelta, entró en la habitación y le sonrió brevemente.


      —Bueno, Pierre, creo que es mejor que intente dormir aquí esta noche.No creo que sea una buena idea intentar llevarle a la habitación de mi padre.


      Él le sonrió y su corazón latió con fuerza.Y luego dijo: —Soy un criminal, ya sabe.


      El corazón que había estado latiendo se detuvo abruptamente.


      Pierre asintió perezosamente, aunque podrían haber sido las secuelas del ron.—Mais oui, un criminal de Francia.He escapado, pequeña mademoiselle, y me está escondiendo, y por eso, le agradezco.


      Por un momento, Helena pensó que sería incapaz de encontrar su lengua.Finalmente, ella dijo: —No lo estoy escondiendo, lo estoy protegiendo.


      De inmediato sintió la estupidez de sus palabras: ¿realmente había alguna diferencia?


      YPierrele estaba sonriendo, y ella no podía dejar de notar como iluminaba su rostro y le daba aún más fuerza y belleza.—No, mademoiselle Helene, usted es mi salvadora,mon sauveteur.Tiene mi agradecimiento.


      Ella lo miró fijamente, en igual medida repugnada e intrigada.¿Qué había hecho ese apuesto francés que evidentementehabía nacido enuna de las familias más nobles?¿Qué lo había traído aquí, huyendo de su país, huyendo de la justicia?


      ¿Y qué iba a hacer ella con él?


      


      


      


      Pierre casi sonrió cuando vio la reacción en el rostro de la hermosa mujer: una mezcla de horror, asombro e interés.


      Bueno, siempre fue así.Simplemente no podemos evitarlo, pensó vagamente mientras observaba a la mujer intentar encontrar algo que decir.Somos curiosos, y los ingleses mucho más que los franceses,naturellement.


      —Lo dejaré... lo dejaré para que se ponga los pantalones—fueron las palabras que finalmente pronunció Helena, ese era su nombre. —Duerma bien,monsieur Pierre.


      Su acento era ligero y, sin embargo, el fuerte tinte inglés fluía a través de él.Pierrequiso sonreír ante eso, pero su cuerpo parecía moverse a lentamente.


      —Gracias, mademoiselle, pero se ha olvidado de mi bebida—dijo, mirando la mesita que estaba vacía, salvo por el extremo del alambre de pesca.


      La hermosa boca de Helena se tensó.—¿He olvidado su bebida?


      Pierre asintió con la cabeza, y luego se detuvo rápidamente cuando comenzó a hacer que la habitación se inclinara un poco hacia la izquierda y girara.—Oui, mademoiselle, debo tomar una copa.¿Quizás el ron?


      Lo había dicho a medias como una broma, a decir verdad, pero cuando vio la forma en que sus ojos se abrieron, dijo apresuradamente: —O un poco de té, o café, cualquier cosa enrealidad, porque yo soy...creo que la palabra es,¿parchet?


      Ella lo miró fijamente durante un momento.Por Dios, pero era hermosa: la rosa inglesa de la que tanto había oído hablar, pero que apenas había creído cuando habían regresado los que habían viajado a esta isla.Los pendientes que habían deslumbrado sus ojos brillaban ahora a la luz de las velas.Cabello rubio claro, brillando en la pequeña luz que creaba la vela, piel blanca suave, pálida ahora debido al miedo si pudiera juzgar, y esa boca de capullo de flor, rosada y atrevida y lista para que él...


      Todo su cuerpo se flexionó, y fue entonces cuando se dio cuenta de que sus pantalones habían desaparecido, y que ciertas partes de él casi estaban abiertas al aire.


      —¡Mon pantalon! —Él gritó, mirando hacia abajo y luego volviéndola a mirar, furioso—. ¿Qué hiciste tú...tú...bruja? ¡Esos eran cincuenta francos!


      Pierre la miró consternado e intentó ignorar la forma en que sucabellogoteandocomenzaba a humedecer su vestido.No lo había notado antes;pero entonces, ¿quién nota este tipo de detalles en un mero sirviente?


      —Creo que acabo de salvar tu vida—dijo la mujer con frialdad—. Si te hubiera dejado ahí afuera, —y aquí hizo una pausa, mirando hacia la ventana en busca del efecto, que todavía estaba siendo azotada por la lluvia—, entonces hay muchas posibilidades de que te hubieras ahogado la mañana siguiente, o hubieras muerto por exposición o infección en tu pierna.Deberías agradecerme de rodillas, al menos, cuando puedas.


      Su mirada se ensanchó.¿Cómo se atrevía a hablarle así: como si fueran iguales, como si tuviera algún derecho a su mejor naturaleza?Había una embriagadora mezcla de gentileza y fuego dentro de ella, y él observó la lucha en esos perfectos rasgos hasta que la gentileza ganó.


      —Mis...mis disculpas, señor—dijo con rigidez, y atravesó una puerta que supuso que era a una cocina, y demostró su acierto cuando regresó con un vaso lleno de unlíquido doradoturbio—. Aquí está tu bebida.Creo que el ron se te subirá un poco a la cabeza, pero eso es sidra, y desempeñará las funciones parecidas de mantenerte alejado de la sed y llevarte hacia el sueño.


      Helene, porque así pensaba él de ella, no podía evitarlo, se arrodilló junto a su cabeza y le acercó suavemente el vaso a los labios, llevando la otra mano a su cabeza para levantarlo.Su toque fue suave, gentil, cariñoso.Quizá se estabaimaginandolo último.Ella era muy bonita, casi resplandeciente ahora que él estaba tan cerca de ella.


      —Lo colocaré aquí—lo dejó sobre la mesita que ocupaba el centro de la habitación—. Está a poca distancia deusted, y si lo necesita por la noche, debería poder alcanzarlo.Ahora buenas noches.


      Pierre la miró fijamente.Entonces, a pesar de pensar que él era un criminal, y además francés, él no ignoraba la forma en que los ingleses educaban a sus hijas, ella le había traído una bebida.Le había deseado buenas noches.¿Qué significaba eso?


      Antes de que fuera capaz de abrir la boca para decir algo, ella se había ido.


      No importaba.No iría a ninguna parte rápidamente, si el dolor en la pierna era una indicación, y hablaría con ella por la mañana.


      Suspirando, se estiró en el sofá e intentó ignorar la punzada en su muslo cada vez que se movía.Después de todo, tendría mucho tiempo para explicar las cosas por la mañana.Cuando eres Pierred'Épiluçon, un noble deFrancia, diga lo que diga la revolución, aprendes a esperar el momento oportuno.


      Y en cualquier caso, preferiría tener un poco más de fuerza la próxima vez que viera a mademoiselle Helene.Ella lo intrigaba como ninguna mujer lo había hecho antes.Todas las demás damas que conocía entre los quince y los cincuenta años se habían pavoneado y parloteado ante la mera visión de él, en Francia.


      Pierre sonrió con pesar mientras se quitaba lentamente los pantalones estropeados y se colocaba los prestados, aunque eran ásperos y de mala calidad.Siempre había pensado que las sonrisas tontas y los suspiros se debían a sus rasgos: su hermoso rostro, su alta fuerza, el ingenio de su lengua.


      Pero colóquenlo durante cinco minutos con una inglesa que no sabía nada de su nombre ni de sus riquezas, y estaba claro que esos eran los verdaderos atractivos que había agitado ante las narices de tantas jóvenes elegibles.


      Suspiró y se tapó el cuerpo con la manta que le había puesto a su lado.Ya no tenía frío, pero estaba extrañamente helado y tembloroso.La tosquedad de la manta lo sorprendió cuando se la acercó a la cara;nunca antes había sufrido una calidad tan mezquina.Pensar que a esta hora ayer, estaba dormido en su propia cama con sábanas de seda, y sin una preocupación en el mundo.


      Bueno, casi ninguna.Sabía que su riqueza había sido considerada un crimen por la sociedad francesa durante untiempo.Había sido una tontería no esperar eso,pero podría explicárselo por la mañana a la dulce y ardiente mademoiselle Helene.Quizás había incluso más en ella de lo que ya se veía.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo tres

          

        

      

    


    
      El vendaval se había disipadomucho antes de que Helena volviera a abrir los ojos, pero fue otro estruendo lo que la despertó.


      Se incorporó de golpe y escuchó con impaciencia la continuación del ruido, pero todo quedó en silencio.La brillante luz del sol entraba a raudales a través de los huecos de sus cortinas y había una quietud antinatural en el aire.


      Luego: —Merde.¿Por qué no pueden mantener este lugar ordenado?


      Los ojos de Helena se agrandaron.Por un breve momento, casi había olvidado las aventuras de la noche anterior: el hambre que la habíaempujadoafuera, la recompensa inesperada que le había ofrecido el mar, la lucha por llevarlo a casa, la herida de cuchillo, el ron...


      El criminal.


      —¡Porque no puedo caminar,stupide!


      Otro grito resonó en la casa y Helena suspiró.No tenía sentido que se quedara en su cálida y cómoda cama, incluso si el reloj no acababa de dar las seis.


      Helena se quitó las mantas de la cama y tomó una bata para cubrir su camisón, bajó las gastadas escaleras y casi gritó con la vista que encontraron sus ojos en el inferior.


      Pierred'Épiluçon, sin camisa y con los pantalones apenas en alto, estaba cubierto de algo que parecía sangre, y se tambaleaba por la habitación con una expresión aturdida en el rostro, murmurando entre dientes.


      —¡Pierre! —Ella inhaló, mirándolo con ojos preocupados—.Monsieur, ¿está herido?


      La figura tambaleante se detuvo y se volvió hacia ella.Sonrió vagamente.


      —Bonjour—murmuró en voz baja, sin mirarla a ella sino a la repisa de su derecha—.¡Et qu'elle beau jour ilétait!


      Helena dio un paso adelante.No parecía estar de un humor violento, solo uno extraño: ciertamente no podía estar demasiado caliente porque hacía frío en esta habitación ahora que el fuego se había apagado en la noche y, sin embargo, la transpiración parecíabrotarde cada centímetro de su cuerpo.


      —Monsieur, ¿por qué no se sienta? —dijo Helena en voz baja mientras se introducía otro paso en la habitación—. Después de todo, debe estar cansado tras su terrible experiencia, y debe descansar y reunir sus fuerzas.


      Pierre le sonrió.—¿Giselle?


      Era difícil no sentir una leve irritación aquí, pero Helena dio otro paso hacia adelante y miró al caballero de cerca.


      No era sangre.Era ron.De alguna manera, el estúpido hombre se las había arreglado para verterse todo el ron por sí mismo, y cuando se había encontrado con los ásperos pantalones de color marrón oscuro de su padre que ella le había prestado, se habían cubierto y secado, y parecía notablemente como si su herida se hubiera abierto nuevamente.


      —Giselle, ¿por qué tan callada?


      Helena intentó desesperadamente no poner los ojos en blanco.Pues bien, estaba borracho: aunque nadie sabía cómo se las arreglaba para estar tan borracho a esta hora tan temprana.¿Era esto típico de un francés?¿Tomaban ron en el desayuno?


      Algo tocó su brazo y saltó, mirando salvajemente a la cara de Pierre.Había gotas de sudor en su frente y sus ojos parecían laberínticos.


      —Creo que estoy soñando—susurró sombríamente—. Porque sé que estoy enFranciay, sin embargo, esto no se siente comoFrancia, ¿n'est-ce pas?


      Su mano estaba quemada alrededor de su muñeca y, sin embargo, no era el ferviente calor del amor, sino el tóxico calor de la fiebre.Helena le puso la otra mano en la frente: sí, estaba ardiendo, y casi seguro que deliraba de fiebre.


      Todavía no explicaba lo del ron, pero era un comienzo.


      —Vamos, monsieur —dijo ella con suavidad, apartando la mano de él de su brazo y reteniéndola como una especie de timón, intentando guiarlo—. Déjeme llevarlo de vuelta al sofá y podrá recostarse.


      —Pero el mayordomo me estáesperando—se quejó Pierre en tono aturdido—. Estoy obligado a aprobar la última sesión, y sin mí nada puede comenzar.


      Helena estuvo a punto de tropezar con la pequeña mesa mientras trataba de moverlo hacia adelante, y él dio dos pasos irregulares y luego se detuvo.


      —Giselle, ¿esto es un sueño? —Pierre la miró con ojos confundidos y heridos, pero había unbrilloen ellos que le dijo a Helena que había tenido razón: tenía fiebre—. Se siente tan real y, sin embargo,tu sais, no puedes estar aquí.Así que, ¿qué es?


      —Es un sueño—dijo Helena con firmeza mientras lo obligaba suavemente a sentarse en el sofá.Lo primero es lo primero.Pobre alma, era imposible saber cuánto tiempo había pasado en ese bote tratando de encontrar la orilla: deshidratación, exposición y fiebre, todo giraba por su mente—. Pero en este sueño, tienes que ponerte una camiseta.¿Dónde está la tuya?


      Pierre la miró con expresión de satisfacción en el rostro.Aparentemente, que te dijeran que estabas en un sueño era bastante reconfortante.


      —No veo ninguna razón para esforzarme más—comentó con pereza, en casi un completo regreso a su antiguo yo.Se recostó en el sofá y lentamente levantó las piernas, rígidas como estaba la herida, sobre el sofá—. Después de todo, esto es un sueño, ¿n'est pas?Así que nada de lo que haga aquí tiene consecuencias reales.Por lo tanto,no puedo hacer nada.


      Helena puso los ojos en blanco.Qué increíblemente propio de un hombre rico asumir tales cosas.


      —Bien—dijo, irritada, recordando que no había comido en casi quince horas—. La encontraré yo misma, y luego es el desayuno para mí y el agua fría para ti.


      Empezó a murmurar algo en líneas de que seguramente estaba en un sueño, su mayordomo podría enviar un par de perdices, pero Helena ya se había ido a la cocina.


      Había untado casi por completo con mantequilla unafinarebanada de pan, lo que no era una tarea realmente ardua, cuando un grito rasgó el aire.


      —¿Qué es...qué ha pasado? —jadeó mientras corría hacia el salón, la bata se abrió con las prisas.


      Pierre estaba acurrucado en un extremo del sofá, sin señalar nada en absoluto y gritando salvajemente: "¡L'anglais!¡Rápido, hombres, a sus pistolas, el enemigo está sobre nosotros!


      Helena corrió hacia adelante y él se sobresaltó, con los ojos muy abiertos.


      —¿Giselle?Mon Dieu, ¿qué estás haciendo aquí? Este no es lugar para una dama


      Ella lo miró con impotencia.Cuando una fiebre se apoderaba de una mente, sabía que podía llevarla a los lugares más extraños, pero por lo general también absorbía toda la fuerza de la persona, por lo que sus delirantes vagabundeos eran silenciosos, tranquilos y discretos.


      No era así con Pierred'Épiluçon, obviamente.Su fuerza había permanecido, había luchado contra los embrollos de la mente,dejándola con un hombre inseguro de dónde estaba, pero aún lo suficientemente fuerte como para derribarla, si así lo deseaba.


      Helena no había mirado el dormitorio de su padre cuando se apresuró a bajar para atender el primer ruido que la despertó, porque no necesitaba hacerlo.Conocía los estados de ánimo en los que se sumergía su padre y, además, si hubiera vuelto a casa anoche, probablemente habría descubierto a Pierre dormido en el sofá.Incluso si lo hubiera extrañado, los gritos de esta mañana hubieran sido suficientes para despertar.


      Entonces, ella estaba sola.A solas con un francés que parecía convencido de que estaba a punto de ser atacado por los ingleses.


      Bueno, no se equivocaba.


      —¡Siéntese soldado! —Ella ladró, mirándolo con la mejor mirada militar que pudo reunir, y probablemente acercándose a algo más como constipada.Sin embargo, no importaba: lo que importaba era lo que Pierre pensaba—. Nunca había visto a un hombre tan andrajoso en toda mi vida.¿Dónde está tu camisa, soldado?


      Por un momento, Helena no estuvo segura de si había funcionado.Había tanta confusión en sus ojos, su pobre mente sobrecalentada le decía tanto, que no estaba segura de si sus palabras llegarían siquiera a él.


      Y luego se sentó con la espalda recta en el sofá y trató de saludar.Su mano salió volando detrás de su cabeza, pero evidentemente estaba claro lo que se suponía que era.


      —Camisa... camisa perdida,monsieur—dijo él con elegancia, con los ojos no muy fijos en ella.


      Helena agarró una de las camisas viejas de su padre, abandonada en un rincón donde estaba el montón para remendar.—Entonces colóquese esto sobre su cabeza, señor, y acuéstese.Usted está lesionado.


      Fueron necesarios veinte minutos para que Pierre se acostara tranquilamente y diez más para sentarse calmadamente con él para enviarlo a la tierra del sueño.Ella vio sus ojos revolotear locamente debajo de sus párpados, incluso cuando su respiración se había ralentizado a un ritmo suave.


      Fue solo ahora, a la luz del nuevo día, que pudo mirarlo adecuadamente.La noche anterior solo había ganado impresiones, ideas de cómo era él, pero ahora que podía examinarlo con tranquilidad, podía ver que la mayoría de sus ideas habían sido correctas.


      Fuerte.La fuerza estaba casi cincelada en cada parte de él, y si ella no estaba segura de eso, todo lo que tenía que hacer era recuperar su memoria hace media hora, cuando él deambulaba por la casa sin camisa.


      Cabello corto, más corto que cualquier estilo inglés.Quizá era el estilo francés.Una mandíbula fuerte, pero una boca que parecía amable.


      Helena se sonrojó.Puede que no hubiera dicho una palabra, pero los pensamientos eran suficientes.


      Se sentó con él durante otros cinco minutos y vio con alivio que su respiración parecía haberse convertido en un sueño apacible.


      Su estómago rugió.Era hora de comer, pero tan pronto como ella se levantó de la silla que había colocado junto al sofá, él se movió.


      —¿Giselle?No me dejes,mon petit...


      Helena suspiró y se dejó caer en el asiento una vez más.Parecía que se iba a quedar sin comer por el momento;cuanto más dormía, más rápido bajaba la fiebre, y no podía estar segura de poder contenerlo con palabras la próxima vez que volviera a estar convencido de falsedades.


      Las horas pasaron.Helena parecía ir más allá del hambre y por otro lado, las pocas veces que intentaba levantarse y conseguir un trago, una mano salía disparada y trataba de mantenerla allí.


      Estuviera dormido o no,concluyó, su presencia se sentía claramente y no podía hacer más que quedarse con él.


      Alrededor de la una en punto, los sentimientos de resentimiento silencioso comenzaron a crecer en su corazón, por más que intentara ignorarlos.Estaba muybien, pensó, quePierredeseara que se quedara, ¡pero tenía que comer en algún momento!Casi todo un día había estado sinsustento, y...


      —¿Mamá?


      Fue más un suspiro que una palabra, y Helena comenzó a escuchar tal suavidad en el cuerpo del hombre tendido en su sofá.Se inclinó hacia delante, pero no dijo nada.


      Pierre tenía los ojos cerrados, pero fruncía el ceño como si le disgustara un poco lo que veía.—Mamá, ¿a dónde vas?


      Su voz no era de súplica ni de lloriqueo, sino de preocupación.El ceño se profundizó.


      —No, mamá, te dije que no fueras allí, espeligroso—susurró, el ceño fruncido tirando de sus cejas y una arruga apareciendo en su frente.


      —¿Qué quieres decir con que papá está muerto?


      La mandíbula de Helena se abrió y miró con horror al hombre que parecíaestar reviviendoalgunos de los momentos más desesperados de su vida.Tenía la mandíbula tensa, como si se negara a creer lo que decía la aparición que tenía ante él.


      —Non,no lo creo—susurró—. Papá escapó, ¿no recibimos su carta?¿Por qué dices esas cosas? ¡C'est des mensonges, todo es mentira!


      Su mano se movía frenéticamente en sudirección, y ella la agarró, sosteniéndola con fuerza.


      El ceño fruncido desaparecióy una sonrisa triste cubrió sus mejillas.—Ah, Giselle.Somos los únicos que quedan.Debemos correr, escondernos...no hay ningún lugar enFranciadonde no lo encuentren,¿tu comprends?


      El entendimiento comenzaba a amanecer en la mente de Helena, pero no era un conocimiento feliz.Ella, al igual que todos los otros en Europa, había oído hablar de los terribles acontecimientos en Francia en los últimos años, pero siempre había sido algo lejos: algo que le estaba pasando a otras personas, no había nada de que preocuparse para ella.


      Y, sin embargo, ahora, ante ella, yacía una víctima muy real dela revolución.Un hombre que aparentemente perdió a sus padres;a manos demadame guillotine.


      ¿Y qué hay de esta Giselle?¿Era una hermana, una amiga, una amante?Claramente, ella era alguien que le importaba a Pierre, alguien a quien quería proteger.


      ¿Dónde estaba ella ahora?


      —Ah, Giselle, no lo sé —respondió Pierre con irritación a una pregunta no formulada—. No puedo encontrar sus cuerpos, por lo que el entierro debe esperar.¡Ah, estoy tan solo!


      El corazón de Helena, quizás helado por la falta de comida, se descongeló instantáneamente al escuchar algunostonos deduelo. El horror de esa época no podía asimilarse, pero tenía que saber más.


      —Pierre—susurró en voz baja—. ¿QuiénesGiselle?¿Dónde está ella?


      Al oír el nombre, sus ojos se movieron hacia ella, aunque todavía estaban cerrados.—¿Giselle?


      Helena asintió y luego, dándose cuenta de la estupidez de esa acción, susurró: —Sí.


      Por un momento, no emitió ningún sonido ni movimiento.Luego: —Giselle, debemos correr... ¡debemos huir de Francia!Pero adónde ir;Italia está demasiado lejos y España tiene su propio desastre.¿Quizás a Inglaterra?¿Oui?¿Non?


      —¿Ella...? — Y aquí Helena tuvo que tragarse el horror de la pregunta, pero tenía que saberlo—.¿Estaba en el barco contigo, Pierre?


      —Un bote, un bote,mais oui,necesitaremos un bote —murmuró Pierre en voz baja, y se giró en cualquier clase de sueño que estuviera teniendo para mirar hacia el respaldo del sofá—. ¿Y por cuánto venderán el suyo,gentils messieurs?


      —¿De dónde eres? —Helena preguntó con urgencia—. ¿Adónde intentabas llegar? ¿Tienes amigos en Inglaterra?


      —No hay amigos, solo súbditos—respondió Pierre con una risita—. Soy de ninguna parte y, sin embargo, de todas partes.Ninguna jaula puede retenerme,c'est vrai,pero estoy un poco atado ahora mismo...


      Sus risas se disolvieron en ronquidos y cayó en lo que sonaba como un sueño reparador genuino.


      Helena se reclinó en su silla y negó con la cabeza.No servía de nada intentar sacarle sentido en este momento.Tendría que ser paciente y esperar que el delirio se disipara pronto.


      Pero entonces, pensó mientras se recostaba en el reconfortante abrazo delsillón, ¿y si la fiebre sehabíaapoderado de él antes de entrar en esta casa?¿Y si Giselle ni siquiera existía?¿Qué pasaría si su mención de ser un criminal, tan impactante escuchar anoche, también fuera parte de ese delirio?


      Helena se frotó los ojos, tratando de ignorar la sensación que le roía el estómago.Mientras cruzaba las piernas debajo del camisón, sus pies tocaron algo extraño.Al mirar hacia abajo, vio la chaqueta bordada de brocado de Pierre que había sido tirada sin ceremonia con anterioridad.


      Ella se mordió el labio.Después de todo, no estaba mal mirar.Ella era su guardián, y cuanto más supiera de él, seguramente, mejor.


      Le tomó menosdetres segundos levantar la chaqueta y comenzar a rebuscar en los bolsillos.Lo hizo en silencio, mirando a la figura inmóvil en el sofá para comprobar que todavía estaba dormido.Sus dedos rozaron algo frío y lo sacó.


      No por primera vez ese día, su mandíbula se abrió.Una larga cadena de perlas se había escapado del bolsillo y se había enredado en un extremo, un broche de diamantes.


      Revisó con más atención y encontró soberanos, francos, otro collar, esta vez de oro con un colgante de rubí, y un buen número de corbatas de la seda más suave que jamás hubiera tocado.


      Helena reunió el tesoro en su regazo y lo miró.Bien.No había indicios de identidad, perociertamenteerarico.


      La tentación de despertarlo y hacerle preguntas más serias amenazaba con abrumarla, pero la rechazó.Al mirar por encima de él, Helena pudo ver claramente que Pierre estaba, por fin, relajado y en paz.


      Sería un error satisfacer su propiacuriosidadde esa manera.Tendría que tener paciencia y esperar a que le bajara la fiebre.


      Suspiró y se acercó a la mesita donde aún descansaba una carta que había recibido el día anterior.No tuvo tiempo de leerla ayer, entre una cosa y otra, y ahora era la oportunidad perfecta para disfrutar de una pequeña noticia de su hermana.


      Queridísima Helena:


      Mi pluma casi no ha sabido por dónde empezar, querida mía, y sin embargo la dejaré por fin en un pergamino para contarte la noticia más increíble, una noticia que he deseado, algún día, escribirte, pero que nunca esperé que una ocasión así tan pronto fuera tan feliz.


      Hermana mía: me voy a casar.


      Sé que te sorprenderá, ya que no tienes conocimiento de mis relaciones en general aquí en Londres, y no te he dado motivo para sospechar, ya que ningún nombre ha aparecido en mis cartas con la frecuencia suficiente para que sospeches.


      Todo ha cambiado.Mi vida no es lo que era y ahora estoy comprometida con Alexander, el Duque de Caershire.


      Helena no pudo evitar jadear en este punto y dejar caer la carta en su regazo mientras miraba por la ventana.


      Alexander, el Duque de Caershire.¡El Duque de Caershire!Pero eso significaría, seguramente, no podría haber otra consecuencia que...


      Sí.Voy a ser la Duquesa de Caershire.Difícilmente parece real, lo admito, pero Caershire me informa que es mejor que me acostumbre a responder a un título tan ridículo y, por supuesto, estoy segura de que lo haré.


      Es difícil recordar, Helena, que hace una semana no lo conocía.Los que dicen que el amor sólo se da por etapas son unos mentirosos, porque no puedo decirte con qué rapidez se ganó mi afecto.


      Me hace tan feliz, Lenny.Si fuera un indigente, creo que podríamos ser felices, pero escribo apresuradamente, y contaré la historia completa en una carta más gruesa y menos frenética, casi ahogándome en el Támesis y todo eso, para decirte que estaremos haciendo absolutamente todo lo que esté en nuestro poder para ayudarte.Actualmente, Caershire no tiene conocimiento de ninguna propiedad vacante en lafinca deLoxwich, pero tan pronto como se encuentre una, tú y nuestro padre vendrán a vivir en ella.No te faltará nada, y Padre ya no tendrá que hundir sus manos adoloridas y envejecidas en el océano para alimentarte.


      Debo irme, ¡los preparativos de la boda son serios!Volveré a escribir pronto con las fechas y se les enviará un carruaje.


      Porque soy, hasta entonces, tu hermana más querida,


      Teresa


      Helena leyó la carta dos veces más, una a toda prisa y la tercera con un estudio cuidadoso.


      Entonces.¡Ella iba a ser la cuñada de un duque!El peso que la había obligado a bajar se levantó de repente, ¡y sintió que casi era posible elevarse de la silla y comenzar a flotar hacia el techo!


      ¿Alguien podría haber predicho tal giro de los acontecimientos?¿Que Teresa Metcalfe, pobre hija del medio de un caballero arruinado, obligada a ir a Londres y actuar como cortesana de la nobleza, ahora se convertiría en ella misma en uno?


      La sonrisa de Helena vaciló levemente. Era impropio de su parte admitir, por supuesto, la pequeña pero aguda punzada de celos que desgarró su corazón.Teresa había soportado mucho, sin duda, para mantener a flote a su familia en diferentes épocas, pero ¿no había sufrido también ella, Helena?¿No la habían dejado sola con su padre, obligada a arreglar, cocinar y limpiar como una fregona, con poco agradecimiento y sin elogios?


      Ella sacudió su cabeza.Era una tontería: el éxito de una hermana traería prosperidad a ambas, no le tenía miedoa nada másque a eso.


      Colocando la carta, las piedras preciosas y la joyería en la pequeña caja debajo del sofá que usaba para sus propios tesoros personales, fue solo entonces cuando Helena se reclinó en la silla de nuevo que vioelojo dePierred'Épiluçonmirándola.
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      El suelo no parecía moverse más, pero eso era de poco consuelo.


      Pierre se llevó una mano a la cabeza y se sintió algo aliviado aldescubrirque no solo podía encontrar su mano, sino que también podía encontrar su cabeza.Dolía.Parecía empapado de algo, ¿lluvia?¿océano?¿sudor?No podía decirlo.


      Solo entonces se dio cuenta de que un cuerpo estaba unido a su cabeza.Se sentía horrible: helado hasta los huesos, con cada miembro escurrido como una toalla mojada.


      ¿Qué había pasado?¿Dónde estaba él?


      Abrió los ojos.


      Al principio, su vista luchó por asimilar exactamente lo que estaba viendo.Era tan diferente de lo que su mente había esperado ver, por lo que el papel tapiz ligeramente estampado y el viejo sofá en el que descansaba se desvanecieron y desaparecieron de la vista.


      Sin embargo, el aturdimiento de su cabeza pareció hacerse más patente cuando parpadeó, y luego algunos de los recuerdos, o el sueño que había estado teniendo, volvieron a él.


      Navegando...no, naufragando.Naufragó en una costa inglesa, sobre arena inglesa.¿Y una mujer inglesa?¿O había sido Giselle?Las imágenes, borrosas y confusas, entraban y desaparecían de la vista de su mente, yPierrecerró los ojos en un intento por concentrarse.


      Y luego se abrieron de nuevo.No, había sido real: habíaescapado deFrancia, lo sabía, y ahora estaba en Inglaterra.Dónde exactamente, no lo sabía.Con quién, tenía tan poca comprensión.


      —Ah, estás despierto entonces.


      Una visión: una mujer, vestida simplemente con unvestidorosa claro, sosteniendo lo que parecía maná del cielo.


      —Es solo un poco de agua de lluvia, lo confieso—dijo la visión de loscabellos dorados—. Pero parecía una lástima desperdiciarla, y necesitabas agua con urgencia.Ten.


      Sin esperar su permiso para acercarse, siguió adelante y se arrodilló junto al sofá en el que estaba tumbado Pierre.Antes de que pudiera decir una palabra con la mandíbula caída, ella tomó su cabeza y le echó agua suavemente por la garganta.


      Fue el trago más dulce que jamás había probado.Su garganta reseca ardió levemente por el contacto, pero se calmó instantáneamente y su mente comenzó a aclararse.


      —¿Hel-Helene?


      Ella sonrió y Pierre la miró, completamente cautivado por su sonrisa.Estaba más allá de la belleza: era una embriagadora mezcla de placer inconsciente al escuchar su nombre en sus labios, y la alegría que brotaba de su alma, y la curva de sus labios rosados, y la suavidad de su toque, y su corazón seaferraba a ella comonunca lo había hecho conninguna de lasdamasde la corte francesa.


      —Helene—repitió mientras ella le quitaba la taza y le sonreía en voz baja—. Ese es tu nombre,¿n'est-ce pas?


      Ella asintió.—Helena, pero supongo que es muy parecido.¿Y el tuyo es Pierre... Pierred'Épiluçon?


      Algo en su estómago se sacudió cuando intentó envolver su lengua alrededor de su nombre.—Pierred'Épiluçon.


      Helena se reclinó y apoyó la cabeza en la silla.—Bueno,Monsieur Pierre, lamento informarte que has estado indispuesto.


      Pierre intentó incorporarse y descubrió que podía hacerlo siempre que no se moviera demasiado rápido.—¿Indispuesto?


      Ella asintió con la cabeza, y la luz del sol que entraba por la ventana detrás de él hizo que su cabello se iluminara.—Yo... te encontré en la playa, a menos de veinte metros de esta casa.Creo que habías naufragado y luchaste por encontrar el camino.No parecías estar mal, perocuando desperté te encontré confiebre.


      —¿Fiebre? —Pierre la miró y trató de recordar.Bueno, eso ciertamente tendría sentido.¿Cómo podía haber estado Giselle aquí, después de todo? Y sus padres, él había hablado con ellos... pero no podían haber estado aquí, no era posible.


      Helena parecía estar observándolo de cerca.De repente consciente de que podía haber una lágrima deslizándose por su ojo, Pierre se obligó a girar en el sofá y dejar caer los pies al suelo.Sus zapatos habían desaparecido, pero un par de lo que parecían zapatillas antiguas lo estaban esperando.


      —Ha sido sólo un día, —Helena levantó suavemente cada pie y lo puso en una zapatilla—, y debo admitir que me alivia ver que la fiebre ha desaparecido.Si hubiera continuado mucho más, habría tenido que llamar a la Sra. Thatcher.


      Este apellido no significaba nada paraPierre, así que lo descartó y preguntó: —Pero tú,mademoiselle Helene.¿Me has cuidado?


      Él pudo ver la respuesta de inmediato en el modesto resplandor del reconocimiento, pero todo lo que ella dijo fue: —Estuve aquí y te hice sentir cómodo.No soy médico,señor.


      —¡Non,pero mesiento mucho mejor! —Pierre intentó sonreír y descubrió que su encanto ganador no parecía haber sido amortiguado por su caída en el océano—.Eso habría requerido un poco de habilidad, diría yo.Estoy en deuda contigo, mademoiselle; al menos, supongo que esmademoiselle.¿Debería decir,madame?


      La joven lo miró fijamente por un momento, yPierrese sorprendió al encontrar dentro de sí un deseo desesperado deque estar equivocado.Pero, ¿cómo podía saberlo él: una mujer dulce como ella, hermosa, cariñosa, sola en esta casa, por pequeña que fuera?Estas zapatillas no habían sido hechas para los pies de una mujer.


      —Yo soy soltera, monsieur —dijo finalmente, con color en las mejillas—. ¿Por qué pensarías de otra manera?


      Pierre sonrió, y esta fue una sonrisa genuina, nacida del alivio y un poco del calor que inundó su corazón.—¿Está sola aquí, mademoiselle, sin nadie?


      Lamentó su elección de palabras, cuando vio en un instante que ella lo tomó como una amenaza.


      —Mi padre está... está en la ciudad —dijo con rigidez, levantándose y moviéndose hacia lo que Pierre supuso que era la cocina.Era tan difícil navegar en estas casas campesinas—. Te lo aseguro, estoy bastante protegida, y lo que es más, hay tres cabañas más pero a una milla de...


      —Pardon,me has malentendido—dijo Pierre apresuradamente, estirando una mano apaciguadora—. Solo quería preguntar si había más personas en la casa a quienes debiera la gratitud de haberme salvado la vida.


      Casi exageró, podía ver eso en el color de sus mejillas, pero ella se tranquilizó.


      Helena dio un paso adelante con la taza todavía en la mano.—Bueno, entonces, —habló con un poco de incomodidad, pero menos desconfianza—. En ese caso, deberías tomar un poco más de agua.Necesitas recuperar tu fuerza.


      Sus caderas se balancearon ligeramente mientras caminaba hacia él, yPierre descubrió que recuperar la fuerza no iba a ser un problema.Controlar la fuerza del deseo que Helena comenzaba a despertar en él iba a ser un asunto muy diferente.


      Ella lo miró con esosojosazulesmientras bebía, sin ayuda esta vez.Y luego habló, lo que provocó que él escupiera en la taza.—¿Quién es Giselle?


      —¿Giselle? —tosió, tratando de respirar mientras ella le quitaba la taza a toda prisa—. ¿Qué quieres decir, Giselle?


      Helena se reclinó en la silla y lo miró con una mirada mucho más cómplice de la que él se sentía cómodo.Nadie enFrancia lohabía mirado nunca así.—Giselle.La mencionaste varias veces durante tu delirio;la llamaste varias veces, si mal no recuerdo.¿Quién es ella?


      Pierre se movió en el sofá, consciente del tinte rojo que comenzaba a difuminarse por sus mejillas.Entonces, él la había llamado, era realmente vergonzoso estar atrapado en tal sentimiento por alguien tan sorprendentemente hermosa como la señorita Helena.


      —Olvida mi pregunta—dijo inesperadamente, y los ojos que él había bajado se elevaron rápidamente para encontrarse con los de ella—. No debería haber preguntado, no tenía derecho a entrometerme.


      Le entregó el cuenco que había traído de la cocina yPierre lomiró horrorizado.Nunca había visto algo así en su vida, y esperaba en Dios que nunca volvería a verlo.


      —¿Qué es esto?


      Helena sonrió con picardía.—¿Qué, señor, me está diciendo que nunca antes había comido gachas inglesas?


      Pierre recogió la cuchara que casi se había ahogado en el cuenco y vio como algo gris, grumoso y cálido goteaba hacia la masa.—¿Esto es comida?


      Ella se echó a reír y tomó su propio cuenco; un cuenco, vio Pierre, que estaba lleno de una comida muy diferente.—Es la esencia misma de las escuelas y cárceles inglesas, señor, y habrá quienes le digan que son esencialmente el mismo lugar.No, bromeo señor, es comida.Algo simple y llano, para soportarlo después de la fiebre.Puedesdisfrutar de comida real a su debido tiempo.


      —¿Comida de verdad como esa?


      Helena sonrió a su propio cuenco.—Sí, estofado de pescado.Está delicioso,recién salido del mar del que lo saqué hace unas horas,y no es para ti hasta que no hayas terminado el tuyo.


      Pierre hizo una mueca, pero bajó la cuchara.Cualquier cosa para evitar el tema de Giselle.


      No fue tan afortunado.


      —Creo—dijo vacilante su bella compañera—, que perdiste a tu familia en la Revolución.¿Es eso cierto?


      Incapaz de decir si era una bendición o una maldición que su boca estuviera ahora llena de gachas,Pierreasintió y tragó.—Aprecio que no quieras forzarme la verdad, así que te la daré.Mi padre fueguillotinado,mi madre asesinada por una turba y mi hermana, Giselle, trató de escapar a Inglaterra hace un año.


      La propia cuchara de Helena se había detenido a medio camino entre su cuenco y su boca, y el estofado de pescado goteaba.—¿Guillotinado?¿Asesinada?¿Tu madre?


      Pierre asintió de nuevo.—No he tenido noticias de mi hermana en ese año, y cuando recibí la noticia de que mi cuello era el próximo en ser puesto en peligro porFrancia, supe que había llegado el momento de venir a buscarla yo mismo.Las cartas, los sirvientes, las recompensas no podían traerme alegría.Y no puedo volver nunca más ahora: Francia está tan cerrada para mí, por el resto de mis días.


      Ella lo estaba mirando, y el horror y la compasión que se mezclaron en su rostro fue doloroso para Pierre.—Lamento mucho tu pérdida, monsieur, es... bueno, es simplemente terrible.


      Pierre tragó.—Fue...fue terrible.A veces sueño con ellos, y es tan real que cuando me despierto casi olvido lo que sucedió.Y luego lo recuerdo, y es como volver a pasar por el duelo.


      Comieron en silencio durante un minuto, y luego Helena lo miró con curiosidad.—Me dijiste, monsieur, que eras un criminal.¿Por qué mentiste?


      Se rio, dejando el cuenco casi vacío.—En cierto modo, era la verdad.Yo y los de mi especie hemos sido considerados forajidos, criminales, veneno para el país deFrancia, todo por el delito de ser ricos en arcas y ricos en linaje.


      —¡Eso es horrible! —La boca de Helena estaba horrorizada y su espíritu se elevó al verla tan indignada—. Pierre, eso es despreciable, ¿cómo se puede permitir?


      —No te preocupes—dijo en su mejor tono tranquilizador, extendiendo la mano para tomar su mano.Estaba cálida y despertó algo en él que no pudo describir—. Estos problemas míos y de mi gente son algo de lo que tú, en tu estado de vida, nunca tendrás por que saber nada.Es solo para aquellos de nosotros agobiados por la nobleza.


      


      


      


      Helena sintió que el calor y la irritación recorrían su cuerpo y sus mejillas se ruborizaron.—¿Y qué se supone que significa eso exactamente?


      Pudo ver por la sorpresa en sus ojos que Pierre no había esperado una oleada de emoción tan feroz.


      —¿Pardon?


      —¿Agobiados por la nobleza? —repitió, tratando de mantener la compostura, pero fallando miserablemente—. Puede que le sorprenda saber,monsieur,que mi familia fue una vez relativamente rica.Éramos dueños de gran parte de la tierra por aquí, y si no hubiera sido por algunas... decisiones financieras desafortunadas que tomó mi padre, junto con una enfermedad familiar, bueno, te habría dejado bajo el cuidado y cargo de mi ama de llaves.


      Helena vio con tristeza que Pierre intentaba no sonreír.


      —Ah, puedes sonreír, señor—dijo en voz baja, la dulzura que estaba realmente en el centro de su alma la inundó y sofocó las ardientes chispas de ira—, pero puedo informarte que recibí la noticia ayer de que mi hermana está comprometida para casarse con el Duque de Caershire.Quizá yo misma no sea duquesa, pero estoy segura de que ser hermana de una debería hacerme tan noble como muchos.


      No sabía exactamente qué esperar de estas palabras: ciertamente estaba encantada de poder pronunciarlas, orgullosa de su hermana, honrada con la conexión recién formada.Lo que no había exceptuado era quelosojos dePierred'Épiluçon seensancharan, se suavizaran y luego se asentaran en una nueva expresión de respeto e interés, y aquí se ruborizó ligeramente de deseo.


      —Y ahí muestras tus verdaderos colores—dijo en voz baja—. Sí, veo cómo me miras ahora.Desprecio tu idea de la nobleza, si es que puede tener tal cambio en tu visión de una persona.¿No soy la misma mujer que te salvó la vida?¿No me debes el mismo respeto?


      Pierre podía haber nacido noble, pero en ese momento parecía incapaz de hablar.—Pardon,je suis désolé...no era mi intención...


      Helena no estaba tratando de mirarlo con furia, pero no pudo evitarlo.—Quizá, monsieur, necesite aprender a ver a las personas como algo valioso más allá de su estatus social.
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      Fue un día de frustración para Pierred'Épiluçon, sentado en el sofá, sin que su anfitriona le permitiera moverse ni voltearse, cuando sentía a cada momento que su energía y vitalidadregresabana él.


      El sol se movía lenta y perezosamente a través de la habitación, contribuyendo a la atmósfera de futilidad.Pierre se inquietó y no recibió más que miradas severas durante toda la mañana de Helena.


      —Siéntate quieto—decía en voz baja—. Debes recuperar tu fuerza.


      Y así lo hizo.Nada se movía excepto los ojos, pero ellos encontraban másymás para estar satisfechos mientras los días pasaban, pues encontró el ajetreo de Helena más que suficiente entretenimiento para mantener su mente viva.


      Al principio, trató de ignorarla mientras ella deambulaba por la habitación: moviéndose a la pila de remendar, cosiendo rápidamente una camisa, luego yendo a la cocina y trayendo algunas flores primaverales en un jarrón, subiendo las escaleras por un chal.Era como si ella fuera incapaz de mantenerse quieta, indispuesta a permanecer en un solo lugar.


      ¿Incapaz de aceptar su mirada?


      Pierre sintió que el anhelo fluía a través de él mientras la miraba.Cierto, él había notado su belleza tranquila y apacible en el momento en que la había mirado bien, pero fue solo hasta ahora que la observó que notó su elegancia, su atención al detalle, la forma en que cuidaba esa casita como si fuera una persona.Los aretes que ella siempre usaba, parecían diamantes, aunque ahora suponía que no eran más que vidrio, brillando a la luz.


      Y luego, tres días después de que él llegara, ella irrumpió en sus pensamientos.—¿Necesitas algo?


      Pierre se sobresaltó y su mirada se centró en ella, de pie frente a él, con las manos en esas caderas que fluían.


      Él tragó.—Non, merci mademoiselle.


      Ella se alejó de nuevo, pero no sin antes darle una mirada arqueada que hizo que partes de él que realmente no deberían despertarse, se agitaran, ya que una punzada en la pierna le recordó su reciente herida.


      Ahora se movía por la habitación, quitando el polvo.Era increíble,reflexionóPierremientras observaba el giro de su cuello mientras miraba a su alrededor en su trabajo, lo elegante y pulcramente que mantenía el lugar, considerando sus circunstancias.


      —Me observas, señor. —Sus palabras no fueron agudas, pero su mirada sí lo fue—. ¿Te disgusto?


      —Todo lo contrario—respondió sin pensar, y casi se rio en voz alta ante el sonrojo que instigaron sus palabras—. Mis disculpas, mademoiselle, solo quise decir que no estás haciendo nada que provoque disgusto.Por favor, continúa como si no estuviera aquí.


      Y, sin embargo, difícilmente podía olvidar que ella estaba allí.Después del almuerzo, ella le dio un pequeño libro, el único libro que había visto en la casa, y él miró hacia abajo con placer al ver que era Voltaire.


      —¡Ah,Voltaire! —Élle sonrióy se alegró de ver una pequeña sonrisa a cambio—. ¡No sabía que eras una aficionada de Voltaire!


      Por un momento, ella descansó en el sillón junto a él, y ahora había una sonrisa natural.—Sí, era mi autor favorito.Cuando yo era pequeña teníamos una biblioteca con sus obras completas, pero… bueno, había que vender todos los libros.Ese fue el único que se me permitió conservar, y solo porque teníamos un duplicado.


      Pierre la miró con dulzura y alargó una mano para coger la de ella.Sacudió más deseo de lo que sabía qué hacer con él.—Helene, estoy seguro de que algún día tendrás tu propia biblioteca.


      Helena lo miró y se quedó boquiabierto ante el anhelo que vio ensusojos.Sí, sintió el mismo tirón, el mismo...


      —Me encantaría tener una biblioteca propia—dijo con nostalgia, y todas las esperanzas que habían surgido dentro de él se desvanecieron—.Pero supongo que visitaré a mi hermana una vez que esté casada con el Duque de Caershire.


      Y sin otra palabra, se apartó y desapareció una vez más en la cocina.


      Pierre se hundió de nuevo en el sofá, tratando de recuperar el aliento.Bueno, si había esperado convencerse a sí mismo de que no sentía nada por ella, ¡estaba tristemente equivocado!El fuego inundaba su cuerpo como nunca antes, y si no tenía cuidado, estaría en peligro de considerar a la señorita, pero claro, no sabía su nombre completo.


      La tarde se prolongó y a Pierre se le prohibió, continuamente, moverse un centímetro.La miró y vio la verdad en ella de que su familia había sido rica en otro tiempo.Podía verlo en la forma en que se conducía, el excelente gusto que mostraba en los libros, la música y la decoración.La forma en que lo miró cuando llamó su atención, y esa sonrisa que estaba seguro que ella no sabía que reveló.


      Sí, se sentía atraído por ella.Aunque sería demasiado fácil insistir en ese punto,Pierrese vio obligado a admitir que a medida que su fuerza se recuperaba rápidamente, se encontró con ganas de hablar más con ella.


      —Dime, Helene, cómo...


      —Helena —le corrigió ella mientras pasaba apresuradamente junto a él, tomando otra camisadelmontón de remendar y dejándose caer elegantementeenunasilla, yPierrenotó que no en la silla a su lado.


      —Helena—dijo en voz baja, y con tal sentimiento que ella se sobresaltó y miró hacia arriba.Sonriendo por haber ganado su atención,Pierrecontinuó—, dime cómotu hermana y el Duque de... de...


      Ella sonrió y su estómago se retorció cuando lo vio.—Caershire.


      —Sí, eso—dijo apresuradamente—. ¿Cómo se conocieron?¿Cómo llegaron a comprometerse?


      Su sonrisa se desvaneció levemente mientras se concentraba en la costura, acercándola a sus ojos bajo el sol poniente de la tarde.—¿Comprometieron?


      Pierre asintió, tratando de ignorar la destreza de esos dedos ligeros.


      Helena se encogió de hombros y volvió a sonreír, pero era tímida.—¿Cómo se compromete alguien, supongo?Se conocieron, se gustaron, se amaron.


      Observó sus mejillas teñirse de un delicioso tono rosado y sonrió.Ella era muy consciente de él, eso era cierto. ¿Se debía a una atracción hacia él o simplemente a la conciencia de él?


      —¿Y se casarán pronto?


      Ella lo miró con ojos interrogantes.—Tú eres muy curioso.¿Conoces al duque?


      Pierre negó con la cabeza con indiferencia y se estremeció levemente en el aire fresco de la tarde.—No, solo me preguntaba.Con círculos sociales tan diferentes, creo, no parece probable que...


      —Tienes frío —lo interrumpió Helena, dejando a un lado su reparación y alcanzando una manta.


      Pierre se erizó.—Esto ha durado bastante, mademoiselle, ahora estoy bastante bien.Un poco de confusión ayer, quizá, pero he recuperado completamente mis fuerzas y no necesito...


      Pero su voz desapareció en el momento en que ella lo tocó.Apartando el cabello de su rostro con un movimiento que era intensamente íntimo, ella susurró con suavidad: —Yo decido cuando estés bien de nuevo,Pierre.Ahora toma esto.


      Sus manos ahora colocaron una manta sobre él, y sus dedos se tocaron mientras trataba de liberarse de ella.


      Su jadeo mutuo pareció resonar en la habitación vacía.Pierre se quedó mirando esosresplandecientes ojosazulesque brillaban con una emoción inesperada.Seguramente ella estaba sintiendo lo queélsentía: el calor de la conexión, la chispa de la pasión, algún tipo deconexióncomo sisiempre se hubieran conocido, pero recién se hubieran encontrado.


      La vio tragar.


      —Iré abuscarte algo de comer—murmuró, y casi huyó de la habitación.


      


      


      


      Helena trató de frenar su respiración cuando entró en la cocina y se apoyó contra la ventana.


      ¿Qué acababa de pasar?¿Cuál era esa intensidad de emoción que nunca antes había sentido, pero que se había sentido tan a gusto en su pecho?¿Por qué había sido incapaz de mirar a Pierre por más tiempo sin que el fuego brotara de su estómago y amenazara con engullir su cuerpo?


      Sus dedos rozaron el cristal de la ventana y exhaló lentamente ante la frescura del vidrio, tan diferente del acelerado ritmo de su pulso ensordecedor.


      Por lo menos desde aquí no podía ver su hermoso rostro, la forma predispuesta en que estaba sentado en ese sofá, la forma en que sus ojos no la habían dejado durante más de cinco minutos de ese día.


      Y qué ojos.Ardiendo de deseo.No necesitaba conocer las complejidades del noviazgo para ver lo que él quería de ella.


      La pregunta era, ¿por qué su corazón cantaba que ella también lo quería?


      Bueno, no había nada que hacer másque rezar para que su padre regresara pronto.Ya habían pasado casi tres días, pensó Helena mirando finalmente por la ventana, y no al cristal en sí.Seguramente estaría pronto en casa;no tardaría mucho en que él la dejara aquí, sola.


      O peor aún, no sola.


      Suspiró, se pasó lasmanospor el delantal que se había puesto sobre el vestido cuando empezó a remendar y se volvió para encontrar a Pierre de pie directamente detrás de ella.


      La conmoción de tenerlo tan cerca la hizo jadear y su pie resbaló.Puede que no se hubiera caído, pero nunca se enteraría porque las manos de Pierre la agarraron y la equilibraron.


      —Cuidado, Helena —dijo, y el sonido de su nombre finalmente pronunciado correctamente provocó que un pequeño escalofrío recorriera su columna vertebral—. No quieres caerte.


      Me estoy cayendo, quiso decir, pero sesonrojó de solopensarlo.Apenas conocía a este hombre, aunque la enfermedad ciertamente había revelado una parte más profunda de su carácter de lo que normalmente se ve en unconocidode unos pocos días.


      Y aunque ya no se caía, sentía como si su cabeza todavía estuviera dando vueltas.La fuerza de sus manos, su calidez contra sus brazos, la seguridad de él, la cercanía y embriaguez que le dio a su propia mente, era suficiente para...


      —No—dijo ella con firmeza, y con una sacudida, soltó su agarre—. No, monsieur, deberías estar sentado, realmente debes...


      —Ah,merde, —Pierredijooscuramente, sin moverse una pulgada de distancia de ella y fijándola con una mirada decidida—. Sabes tan bien como yo, mademoiselle, que he recuperado bastante la salud.No deseo ser apartado como un inválido: soy un hombre y estoy lleno del vigor de la vida.Haz un buen uso de mí.


      Helena vaciló y volvió a mirarlo con timidez.Ciertamente se veía mejor;su color había vuelto, y su postura no se balanceaba mientras estaba de pie frente a ella.


      Vaya, pero era un hombre guapo.


      —Madera—se las arregló, un simple pensamiento vino a su mente y se aferró a él con todo lo que pudo reunir—. Hay madera que hay que cortar, afuera.Madera.


      Hizotodo lo que pudo para no odiarse a sí misma y su locura, pero afortunadamente,Pierreno pareció darse cuenta de su capacidad para hablar con coherencia.


      —Madera— repitió, y sonrió con una sonrisa deslumbrante que amenazaba con abrumar—. Eso puedo hacer, mademoiselle.Solo abre el camino.


      Cuando Helena dio un paso hacia la puerta trasera de la casita, se sorprendió al descubrir que, después de todo, sus pies no estaban hechos de agua.Parecía imposible, pero pudo moverse y más con una facilidad tolerable, y en dos minutos,Pierreestaba cortando leña.Terriblemente, había que decirlo, Helena sonrió para sí misma, pero entonces supuso que un noble rico comoPierrenunca se había encontrado con el trabajo manual en su vida.


      —¿Y me mirarás, mi señora? —Pierre se inclinó hacia atrás mientras hablaba y le sonrió—. ¿Para asegurarte de que el trabajo se realiza a susprecisas caractéristiques?


      A Helena le ardieron las mejillas y volvió a entrar en la casa.


      Tenía la intención de tomarse el tiempo para preparar algo de comida para la cena y, sin embargo, en el momento en que pasó por la ventana y miró a través de ella, sus pasos se detuvieron.


      Pierred'Épiluçon sehabía quitado la camisa que ella le había prestado y arrojaba el hacha por encima de la cabeza, que se estrellaba contra la madera que le había dejado.Los músculos se contorsionaban y desgarraban por el esfuerzo, y gotas de sudor se le habían acumuladoenla frente, alrededor de los hombros y por el pecho, a pesar de que la pierna estaba sanando.


      Helena sintió un tirón de calor y nostalgia entre las piernas y casi soltó un grito ahogado al verlo.Deseo sobre el que había leído, escuchado bromear a algunos de los marineros más rudos, pero nada la había preparado para la dulce desesperación que sintió cuando miró a Pierre en ese momento.


      Era casi como un hambre: una sed insaciable, una sed que solo podía saciar con sus labios.


      —¿Disfrutando de la vista?


      Las mejillas de Helena se pusieron rojas.Perdida en sus propios pensamientos,Pierrehabía detenido su trabajo y se secaba la frente con el dorso de la mano mientras se reía de ella.


      —Yo... —empezó a decir Helena instintivamente, pero no comprendía qué palabras se suponía que vendrían a continuación—. Yo…


      —Bueno, si lo hacías, entonces me temo decirte, mademoiselle, que la madera está bastante cortada y que tu entretenimiento ha terminado—dijo el sorprendente caballero que se había derrumbado frente a su casa y ahora estaba despertando sentimientos en ella que tenían que ser reprimidos—. Si me lo permites, volveré a mi sofá.


      Helena había esperado que su habilidad para hablar hubiera regresado para cuandoél hubiera vuelto a entrar a la casa, pero decidió hacerlo mientras cargaba la camisa, en lugar de usarla, y se encontró tan absolutamente paralizada que pasaron varios minutos más, y afortunadamente cuando su camisa había sido devuelta al lugar que le correspondía, ella pudo entrar al salón una vez más.


      —Debo admitir que me siento un poco inquieto—le decía mientras ella entraba—. De vuelta a la plena salud, como me encuentro.Debo felicitarte por tus cuidados.


      Helena sonrió débilmente y se dejó caer en la silla más alejada de él.No podía ser demasiado precavida.—Quería que volvieras a estar en forma y me complace haber podido lograrlo.


      Pierre le devolvió la sonrisa, pero había mucho más calor en ella.—Ah, Helena.Tu toque es mucho más revitalizador de lo que te imaginas.


      Ahí estaba ese rubor de nuevo: no había nada que pudiera hacer para detenerlo, ¡y aún así aparecía!


      —Mi padre estará encantado de conocerte, cuando regrese, —se las arregló, retorciendo los dedos en su regazo para recordarse a sí misma que necesitaba seguir hablando—. Ha ido aMarshurst, la ciudad comercial más cercana, durante...unos días.


      —¿Y volverá esta noche?


      Helena se sobresaltó y lo miró, pero nada más que inocencia apareció en el rostro de Pierre, si se podía llamar inocencia.Había un destello de picardía en sus ojos que se estabavolviendoincreíble, iluminando su rostro y deslumbrándolo, haciendo resplandecer la hermosura que ya poseía.


      Como sinecesitara mejorar.


      —Lamentablemente no—dijo finalmente Helena—. Lo que significa que la misma cama, el sofá aquí,todavíaestádisponible para ti esta noche, si lo deseas.


      La sonrisa de Pierre se ensanchó.—Preferiría tener la tuya.


      No había creído posible que sus mejillas ardieran más profundamente, pero lo era.Por un momento, la imagen de Pierred'Épiluçonacostado a su lado en su cama, pasó por su mente, pero el Pierre imaginado no se quedó quieto por mucho tiempo.Él se estaba acercando a ella, más cerca de lo que nunca lo había estado, y aunque sabía que debía alejarse de él, no parecía tener ningún sentido: quería estar cerca de él, quería sentir sus labios sobre los suyos, ella...


      Ella se sobresaltó y se apartó de la visión.Pierre la miraba con curiosidad y, si no se equivocaba, tenía una idea bastante clara de lo que pasaba por su mente.


      —Descansa tranquila, mademoiselle—dijo en voz baja—. Nunca te obligaría a hacer algo con lo que te sientas incómoda.Habiendo dicho eso... la oferta está ahí.


      Helena trató de tragar, pero su garganta parecía seca como una caballa.—Yo... yo recomendaría camas separadas, monsieur.


      Pierre levantó las manos en ese estilo francés que ella estaba empezando a encontrar entrañable y se levantó.—Así será, mademoiselle Helena.Lidera el camino.


      Por primera vez en su vida, Helena fue plenamente consciente de la mirada de un hombre sobre su cuerpo.Encontró sus ojos mirándola mientras ella se movía por la habitación, recolectando las lámparas y velas.Parecía que no podía dejar de mirarla mientras subían la estrecha escalera, y cuando llegaron al diminuto rellano que conducía a los dos dormitorios, se detuvo y esos ojos recorrieron su cuerpo una vez más.


      —Estas son las buenas noches, entonces—dijo en voz baja, con los ojos paralizados en los de ella.


      Helena asintió, en lugar de confiar en su propia voz.


      Con un rápido movimiento, Pierre tomó su mano derecha y se la llevó a los labios, besándola suave y honorablemente.—Nunca me había sentido tan endeudado—murmuró—, ni más felizmente endeudado con otra persona.Gracias.Por salvarme la vida.


      Podía sentir el calor de su mano sobre la de ella, y el lugar donde sus labios la habían rozado, pero ahora hubo un suave tirón en esa mano y dio un paso hacia él.


      Pierre estaba cerca, muy cerca, demasiado cerca y, sin embargo, Helena sentía en el fondo de su corazón que él no estaba lo suficientemente cerca, y ahora él se inclinaba, apoyándose muy suavemente, dándole tiempo de sobra para apartarse si ese era su deseo.


      Pero no lo era.Ella lo deseaba, quería permitirle hacer lo que estaba a punto de hacer, y cerró las pestañas cuando sus labios tocaron los de ella.


      El beso fue ligero al principio;como una mariposa que se posa sobre una flor, sin querer perturbar su paz natural.Y luego se hizo más profundo: Pierre había soltado su mano, pero la suya estaba ahora alrededor de sucintura, y la estaba besando, besándola como si su vida dependiera de ello, besándola como si ella fuera aire y él como un hombre ahogándose.Sus labios se separaron para permitir que él entrara, y él estaba besándola tiernamente y todo su cuerpo ahora parecía estar vivo, y sus manos estaban descansando sobre su pecho y ella podía sentir su corazón latiendo rápidamente y fue igualando el ritmo del suyo propio.


      —Oh, Helena—murmuró por un momento, rompiendo la conexión, pero ella levantó sus labios hacia los suyos una vez más y lo besó, por primera vez.


      No se lo había esperado, pero el apasionado regreso de su beso exploratorio fue suficiente para decirle que lo deseaba.Él gimió levemente en su boca, y eso hizo que ella lo abrazara aún más, y luego una de sus manos se movió hacia abajo desde su cintura y ahuecó su trasero.


      Helena se separó de él y dio un paso atrás, respirando con dificultad.


      Miró con ojos llenos de lujuria a Pierre, que jadeaba.


      —B-Buenas noches—se las arregló antes de escapar al santuario de su propia habitación, y se acostó en la cama, completamente vestida, con el corazón latiendo con fuerza y con el cuerpo dolorido.
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      No servía. Esconderse aquí era ridículo, Helena se dijo a sí misma, y, finalmente, ella simplemente podríatenerque bajar.


      El pequeño reloj que había sido de su madre sonó junto a su cama.Eran las diez en punto.No había que posponerlo más.


      —Bonjour—fue la palabra acompañada de la radiante sonrisa de Pierred'Épiluçoncuando entró en el salón—. ¡Y qué hermoso día es también!


      Helena parpadeó.Era como si un mayordomo recién instruido hubiera girado por la habitación en un intento de impresionar a su nuevo amo... pero no hubiera hecho un trabajo particularmente bueno.La manta estaba mal doblada y colocada debajo del sofá, que por lo visto había sido cepillado pero con una fregona.Había rayas húmedas en el algodón.


      El suelo estaba impecable, pero faltaba un jarrón y, si los trozos punzantes delvidriofracturado eran algún indicio, se había roto.Sin embargo, alguien había sido ingenioso con las flores que habían recogido de su jardín y las había colocado en una jarra nueva.Que era una cacerola.


      Toda la habitación daba la imagen de una persona, y Helena no pudo evitar sonreír al pensar en quién, desesperado por causar una buena impresión, pero sin idea de cómo hacerlo.


      —¡Voila! —Pierreestaba junto a la puerta de la cocina, erguido, alto y orgulloso—. ¿Te gusta?No estoy seguro de cuáles son tus flores favoritas, mademoiselle, pero como había tantasrosasen tu jardín, pensé...


      —Sí—murmuró, entrando en la habitación y sonriendo ante la pila de remiendos que había sido colocada detrás del sofá para ocultarla, al no ser, presumiblemente, parte de la decoración—. Gracias.


      La miró mientras examinaba la habitación, y ella no necesitaba verlo para saber dos cosas: que estaba perfectamente sano y que la desnudaba con la mirada.


      —Y ahora todo lo que queda es ver mi barco—decía Pierre—.¿Me acompañarás,mademoiselleHelena?Debo ver lo dañado que está.


      —Te lo advierto—dijo en voz baja, recogiendo su chal para envolver sus hombrosy alrededor del cuello de su vestido—. Es poco probable que vuelva a estar en condiciones de navegar.


      Él se encogió de hombros y algo en su estómago se retorció al ver ese movimiento indiferente.—Puede que sí, puede que no, ya veremos.


      Al salir, fueron recibidos con una brisa cálida, más cálida de lo que Helena hubiera esperado esta primavera.Le revolvió el cabello, pero no la enfrió.


      —Estamos teniendo un clima extraño y cambiante—murmuró.


      —Aquí, déjame ayudarte—comenzó Pierre, alcanzando su mano.


      Pero Helena fue demasiado rápida para él;deslizándose hábilmente hacia un lado, en completo control, se rio de su sorpresa.


      —He pasado muchos años caminando sobre estas piedras—sonrió, mirando al francés luchar para ponerse en pie—. No es de extrañar que yo haya sacado más partido que tú.


      Que ella era mejor, más ágil, casi vivaz, era imposible de negar.Helena soltó una risita cuando Pierre resbaló y se deslizó sobre las piedras mojadas de la playa, haciendo una mueca ante el tirón en su pierna recién sanada, y aunque no vio la broma al principio, no pudo evitar reírse de la delicada forma en que ella caminaba, mientras se estrellaba junto a ella.


      —Lo admito, estoy impresionado—dijo, lanzándole una sonrisa—. Tu atletismo, es de lo más impresionante.


      Por un momento, pensó que se estaba riendo de ella;pero cuando volvió la cabeza y lo miró, no vio más que sinceridad.


      —Bueno, eso es lo que hago—dijo, sonriéndole—. Atiendo y curo a los marineros y pescadores que son arrojados a la orilla y, a veces, eso hace que sea muy difícil llegar a ellos.Tienes que ser ágil y no preocuparte por el filo de algunas de las piedras.


      Ella lo sintió, en lugar de verlo, bajar la mirada.


      —¡No llevas zapatos!


      Helena se rio.—Se siente mucho mejor el movimiento de las piedras, su fuerza o su resbalón sin zapatos.Me he acostumbrado a caminar descalza por la playa.


      —Oh, es tu playa, ¿verdad?


      Se rieron juntos y Helena sintió que la alegría la invadía.Esto, fuera lo que fuera, era maravilloso.Siempre la estaba haciendo reír, poniendo una sonrisa en su rostro.Si tan solo pudiera hacerla reír por el resto de su...


      Helena se sacudió.Ella no debería pensar así.


      —Así que eres una rescatista—dijo Pierre en voz baja cuando su barco naufragado apareció a la vista—.Y puedo decirte,mademoiselleHelena, que no importa qué aguas revueltas haya encontrado en mi alma, ciertamente me has rescatado.


      Se sonrojó y guardó silencio, pero la calidez que se estaba agitando en ella estaba empezando a hacer que le doliera el corazón.Quería que la besara;besarla como lo había hecho en lo alto de las escaleras apenas unas horas antes.


      ¿Tenía la valentía, o tal vez, la estupidez, de besarlo?


      —Ah, se ve mucho peor de lo que pensaba. —La voz de Pierre interrumpió sus pensamientos cuando mostró su desaliento.


      Helena miró de cerca y estuvo de acuerdo.—Sin tu mástil, no puedes volver a navegar en ella. Me sorprende que hayas podido llegar tan lejos.Tu popa se ha doblado, eso necesitará una reparación, y —agachándose para comprobar la popa del barco—, sí, es lo que pensaba.Tu timón está muy dañado, por lo que será necesario reemplazarlo, no repararlo.


      Se puso de pie de nuevo y sonrió ante la expresión de asombro en el hermoso rostro de Pierre.


      —Tú...tú sabes tanto—dijo, sacudiendo la cabeza—. Tendré que aprender a no subestimarte en el futuro.


      ¿Futuro?Helena quiso preguntar, pero no pudo hacerlo.¿Eso significa que te quedarás aquí?¿Te quedarás conmigo?


      En cambio, dijo: —El daño no es demasiado severo en el interior, aunque supongo que apenas hay poco que pueda dañarse.


      Aunque estaba ligeramente inclinado hacia un lado, solo hizo falta un fuerte empujón de Helena para enderezarlo, acurrucado como estaba junto a la arena y las piedras a cada lado.Entró en él y se volvió para sonreír a Pierre.


      —Tendremos tu barco listo en poco tiempo.


      Pero Pierre no sonreía.Él la miraba con tanta seriedad, con tanta fiereza, que ella jadeó.


      —Felizmente viviría todos los días contigo—dijo en voz baja, cargada de emoción—, si eso significara que pudiera verte sonreír así cada uno de esos días.


      A Helena se le hinchó el corazón: tan cautivada por sus palabras y su significado (quería quedarse con ella, se iba a quedar) que su pie resbaló en elcascodel barco.


      Fuertes brazos la agarraron y ella jadeó ante la intensidad de su agarre.Ella se acurrucó en esa fuerza, su equilibrio recuperado pero su corazón había partido y se había perdido en el torbellino de emociones.


      El deseo de besarlo estaba comenzando a abrumarla, y miró a los ojos de Pierre que la miraban con una pasión igualmente correspondida.


      —No haré—susurró en un tono pesado—, no haré nada que no quieras que haga,Helene.


      Helena sonrió, se puso de puntillas y lo besó de lleno en la boca.


      Y casi gritó contra sus labios ante las sensaciones calientes que recorrieron su cuerpo cuando hizo contacto con él, tan inmediata era la respuesta a su toque.Quizá fue porque élle devolvió el beso con aún más ardor;tal vez fue porque apenas era consciente de dónde estaba parada, cómo estaba parada,si estaba parada.


      Los brazos que recientemente la habían mantenido erguida ahora la apretaban con más fuerza, como si ella fuera la única ancla en una tormenta, y los labios de Pierre eran contundentes sobre los de ella, pero con pasión.


      Helena abrió los labios y le permitió entrar en su boca, y casi gritó de nuevo cuandosu lengua acarició suavemente la suya.Sus manos estaban agarrando su pecho y podía sentir su corazón latiendo apresuradamente a través de la delgada camisa que llevaba.


      —Oh,Helene—murmuró Pierre con voz oscura mientras se separaba de ella, mirándola con ojos tan ardientes que algo profundo dentro de ella se derritió.


      —Pierre—jadeó, sin aliento, con el corazón acelerado, mareada por la lujuria, lista para dárselo todo, pero sin estar segura de lo que eso significaba—. Yo...yo quiero...Pierre, yo quiero...


      —Lo sé—dijo con una sonrisa, y estaba tan llena de pasión que Helena sintió un calor deslizarse entre sus piernas—. Ven aquí.


      Los restos de la vela se juntaron en el fondo del pequeñobotey, con un rápido movimiento, Pierre se quitó la camisa y la dejó como almohada.


      Helena apenas se dio cuenta de lo que estaba haciendo: la vista de su torso desnudo hacía que le dolieran los pechos, y quería tocarlo, que él la tocara, que la acariciara, que la besara; nunca se había sentido tan desenfrenada, nunca había deseado a un hombre como este en su vida.


      —Recuéstate aquí —dijo Pierre de forma irregular, como si luchara por respirar.


      Helena obedeció, tendida en la vela con la cabeza apoyada en su camisa.Olía a su fragancia almizclada, y el dolor en su estómago se apretó más.


      —Te deseo—dijo ella simplemente, acercándose a él, los labios temblorosos y los ojos llenos de deseo.


      Si esperaba que él intentara resistirse a ella, estaba equivocada.Pronunciando un rugido bajoy su nombre, Pierre descendió a ella, cubriendo su cuerpo con el suyo, besándola frenéticamente mientras sus manos apresuradas se aferraron a sus caderas.Ella jadeó en su boca esta vez cuando el calor que se acumulaba entre sus piernas hizo que inconscientemente las abriera, permitiéndole acercarse a ella mientras él se enredaba con ella.


      Parecía haber demasiada ropa en el camino, pensó Helena salvajemente mientras él comenzaba a besar su cuello, y hubo un tirón en la cinta en la parte delantera de su vestido, y estaba abierto, y sus pechos, hinchados de lujuria y la fiebre del amor, salieron.


      No había tiempo para la pena o la vergüenza: el momento en que ella fue consciente de estarexpuesta, Pierre bajó la cabeza y tomó un pezón en su boca.


      Todo su cuerpo se convulsionó por el placer que se disparó a través de ella y gimió, —¡Pierre!


      Esto solo pareció impulsarlo, mientras su mano alcanzaba su otro pecho y lo acariciaba, su mano izquierda permanecía en su cadera, apretándola, levantándola para que la dureza que podía sentir entre sus piernas rozara contra ella.


      Pierre gimió dentro de ella, y soltando su pezón derramó un océano de besos en su boca, ligeros al principio, y luego más y más profundoshasta queHelena pensó que se perdería en él, y se alegró, porque estafelicidad y calor que crecían en ella tenían que ir a alguna parte.


      Sus manos, nerviosas al principio, ahora exploraron su pecho, su mano, y cuando accidentalmente lo rascó en su propia pasión, Pierre gritó con unéxtasisapenas controlado.


      —Dios,Helene,¿qué me estás haciendo? —murmuró sombríamente, sonriéndole mientras se tomaba un momento para adorar sus labios.


      —Pierre —gimió ella, sintiendo el calor en su interior—. Te necesito, te deseo, deseo...


      Él le tapó la boca con la suya, pero sus manos la dejaron y luchó con sus pantalones, y en un breve momento Helena jadeó al ver la desnudez del hombre al que ahora sabía que amaba, más allá de una sombra de duda.


      Esos dedos rápidos agarraron su camisola, empujándola hacia arriba mientras sus pechos se balanceaban con el movimiento apresurado.Verlos pareció paralizar a Pierre y, por un momento, Helena se glorió de su poder.Pensar que su cuerpo debería tener tal efecto en un hombre como Pierre.


      Él gruñó y bajó la cabeza para acariciar, besar y jugar con sus pechos una vez más, y en el puro placer que le estaba dando, Helena arqueó la espalda y gritó su nombre.


      El sonido de su nombre hizo que Pierre se sobresaltara, pero no hizo más que besarla una vez más, levantarle las faldas y sumergirse en ella.


      Helena no supo lo que estaba pasando hasta que sucedió, y luego hubo una intimidad tan dulce entre ellos que apenas supo qué hacer consigo misma.Retorciéndose levemente ante la extraña sensación, vio a Pierre sacudirse ante la sensación y sonrió mientras ella movía suavemente sus caderas en un círculo.


      —Oh,Helene, mon dieu,¿qué estás...?


      Pero Pierre apenas parecía capaz de hablar, y Helena, perdiendo su vacilación ante el vértigo de su poder sobre él, movió sus manos para acariciarlo tiernamente, y luego agarró mordazmente sus nalgas mientras sus caderas se movían en un círculo rítmico.


      Apoyado en los codos, Pierre parecía apenas capaz de controlar su propia respiración, y mucho menos hablar, y Helena inclinó los labios hacia arriba para capturar los suyos y saboreó el embriagador calor en su lengua.


      —Quiero más—gimió en su cuello cuando parecía incapaz de moverse—.Dame más, Pierre.


      De que había más, no tenía ninguna duda;el calor creciente, la sensación de tirón de él dentro de ella: todo estaba conduciendo aalgo, aunque ella no sabía qué.Sin embargo, sus palabras desesperadas parecieron despertarlo.


      Con una sonrisa diabólica, Pierre retiró sus manos de su cuerpo y las sujetó por encima de su cabezacontrala áspera vela.Ella luchó contra él por un momento, y vio que sus ojos se agitaban ante la sensación de que ella se esforzaba contra él, y arqueó la espalda para tratar de sentirlo más profundamente.


      —Más —gritó ella, y al captar su mirada y apretarlo con las piernas, gimió—, ¡te lo ruego, Pierre!


      Eso fue todo.Con un grito de anhelo desesperado, Pierre inclinó su cabeza hacia la de ella mientras mantenía sus brazos inmovilizados en el fondo del bote, y comenzó a empujarla lentamente, nunca dejándola por completo y nunca llenándola del todo.


      —Sí, sí —gritó Helena, incapaz de detenerse—. ¡Más rápido!


      —Despacio—dijo la voz entrecortada de Pierre, esforzándose por controlarse—.¡Confía en mí, Helena, confía en mí!


      Era imposible no gritar de placer, y él se unió a sus gemidos con gruñidos propios, intercalados con su nombre mientras aumentaba lentamente la velocidad y la profundidad a la que hundía esa parte más íntima de sí mismo en el cálido y pegajoso calor de su cuerpo.


      —Helena—gritó, ycomo si no pudiera seguir ignorando sus pechos temblorosos, atacó a uno con besos y luego al otro.


      Helena pensó que colapsaría con las sensaciones que se derramaban por su cuerpo, y cuando su espalda trató de arquearse de nuevo, pero no pudoconel peso de su ritmo apasionado, sintió el calor hervir en ella a un pico que pensó que no podría soportar.


      —¡Pierre! —Ella gritó mientras el éxtasis la abrumaba, y él la embestía estremeciéndose y gritando su propio nombre.


      —¡Helena, mi única, mi única, mi más dulce Helena! —Mientras se vertía en ella, derramó cosas dulces en su oído mientras su cuerpo se estremecía con las olas de alegría que la inundaron, y luego se derrumbó sobre ella y le acarició el cuello con la nariz.


      


      


      


      Ahora el sol le acariciaba la cara, pero Pierre se sentía tan feliz que casi estaba borracho.La luz del sol calentó su cuerpo desnudo, y bajo su brazo, otro cuerpo desnudo descansaba pacíficamente a su lado.


      Helena.Qué mujer.Mientras las gaviotas gritaban lastimosamente en lo alto, no había nada más que alegría en su corazón y una agradable fatiga en sus miembros.


      —Lo que me asombra—susurró, levantando la mano para acariciar su cabello—, es que nadie nos escuchó.


      Una risa suave vibró contra su pecho.—Sí—asintió en broma—, ¡y apenas te quedaste callado!


      Pierre jadeó con fingida indignación, bajó los dedos para hacerle cosquillas alcuerpocalentado porelsolacurrucado cerca de él, y ella soltó una risita.Besó la parte superior de su cabeza y rezó para que este momento nunca terminara.


      —Sabes —murmuró finalmente Helena—, no hay nadie viviendo en una milla a la redonda.Te lo he dicho.Esta es esencialmente nuestra propia playa privada.


      El corazón de Pierre se hinchó.Después de todo, esta era su propia porción del paraíso.Aunque una tormenta infernal lo habíatraído aquí, fue a un verdadero cielo.


      —Quizá tú eres la rica después de todo—murmuró con una sonrisa, y levantó la cabeza para besar a su amada en la boca.
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      Les había llevado casi tres horas alejarse del barco en la playa: la oportunidad de explorar los cuerpos del otro, completamente a solas con la naturaleza, era demasiado grande.Pero finalmente, el hambre del estómago superó al hambre del corazón, se vistieron y regresaron a la cabaña.


      —Y realmente debo tener mis propias cosas otra vez, — Pierre se rio entre dientes mientras abría la puerta principal para que pasara Helena—. Parece extraño, llevar la ropa de otra persona.¿Dónde está la mía?


      Helena señaló su montón de cosas reparadas.—Las lavé y las sequé lo mejor que pude, pero están muy rotas, así que quería...


      Se arrojó sobre el sofá, que ya no era una prisión así que era digno de ser disfrutado, y sonrió.—Haces demasiado por mí,mon ange.No te merezco.


      Por un momento, pensó que ella no estaría de acuerdo con él, y luego se rio.—¡Quizá tengas razón!


      Todavía riendo, entró en la cocina murmurando algo sobre té, y Pierre sonrió mientras la veía irse.Qué mujer tan increíble: entregarse a él con tanta libertad, disfrutar de la oportunidad de compartir tanta alegría con él, y no alejarse de él ahora, ahora que lo había visto todo y tocado todo...


      Se movió incómodo.Si no tenía cuidado, se volvería a poner duro por ella, e incluso él no podía esperar que ella le permitiera esa libertad aquí, en su casa.


      Pierre se acercó a un extremo del sofá, recogió su chaqueta del montón de remendar y sonrió.Todos los rastros de su horrendo viaje por el mar habían sido borrados;difícilmente sabría que había estado mojado, y mucho menos empapado en agua de mar.


      Su sonrisa se desvaneció al recordar el momento en que su madre le había dado la chaqueta, y negó con la cabeza, como para sacudirse el recuerdo.No tenía sentido insistir en esas cosas, no tenía ningún sentido.


      Pierre movió la chaqueta para meter la mano en los bolsillos y no encontró... nada.


      Luchó contra la decepción mientras se recordaba a sí mismo que tenía suerte de estar vivo, y más aún con la chaqueta después de ese motín enWhiteridge.Pero haber llegado tan lejos con las joyas de su madre y su hermana, y haberlas perdido en las profundidades del Canal...


      Pierre arrojó la chaqueta hacia abajo con disgusto, vio cómo un botón se caía de su magro hilo y rodaba debajo del sofá.Suspiró, se agachó y sacó no solo el botón, sino una pequeña caja de madera.


      Estaba curiosamente oculta,y la curiosidad de Pierreera algo que nunca había aprendido a controlar.Sacó la caja, la colocó sobre su rodilla y la destapó.


      Su boca se abrió.Encima de lo que parecía una serie de cartas estaban las joyas de su familia.


      Un vistazo rápido fue suficiente para decirle que allí estaban todas.Era inexplicable: cómo las habían rescatado de las profundidades del mar para descansar en esta pequeña caja.


      —¡El té estará listo en breve! —La voz de Helena gritó desde la cocina.


      Pierre levantó lentamente la cabeza.Helena.Ella era la única que podía haberlo hecho: revisó sus bolsillos cuando estaba a punto de lavar la chaqueta y se dio cuenta de que él no querría que esas joyas fueran destrozadas.


      Pero entonces, ¿por qué colocarlas en esta caja?


      Pierre miró alrededor de la habitación.Era cierto que había pocos lugares donde esas joyas pudieran colocarse de forma segura.Debía ser eso, se dijo a sí mismo.Las había colocado aquí para su custodia.¿Qué otra explicación podía haber?


      Pero su corazón se hundió mientras miraba alrededor de la habitación con más cuidado: el papel tapiz descolorido, rasgado en algunos lugares.El suelo fregado con frecuencia, pero nunca realmente limpio, la pila de reparaciones que nunca terminaba.


      Sería muy tentador tomar estas joyas y cambiarlas por una vida mejor.


      Tan pronto como el pensamiento entró en su cabeza, se sintió avergonzado de sí mismo.¿De verdad pensaba tan poco de Helena?¿Le había dado alguna razón para pensar que era una ladrona?


      No. Todo lo que hizo fue por gentileza y amabilidad, y él sería un bruto al sospechar algo malo de ella.


      Pierre se mordió el labio y le pidió a Dios no haber encontrado la caja que pronto volvió a colocar debajo del sofá.


      


      


      


      Y, sin embargo, con la caja fuera de la vista, no podía apartarse de la mente de Pierre.Esa noche él pudo sentir la frialdad en su voz y trató de derramar el afecto que sentía por Helena, enmascarando la sospecha.


      —Estás muy callado—dijo ella con una mirada que él no pudo entender.


      Ella estaba sentada en el sofá, acurrucada en un extremo mientras él se sentaba en el otro.


      Él se encogió de hombros.—Quizás.


      —No creo que haya ningún quizás al respecto—continuó Helena sonriendo, dándole un empujón con el pie—. ¿Algo anda mal?


      Pierre no sabía qué decir."¿Intentaste robar la herencia de mi familia?" erauna declaraciónbastanteaudaz, y no una que él sintiera que podía hacer con justicia.La cercanía que había sentido, esa absoluta desnudez que había experimentado con ella, parecía haberse ido, y era obra suya.Ella todavía lo miraba con ojos de amante.


      —Me temo que lapocacomida disponible para mí es un poco repetitiva—dijo en voz baja, mirándola a la cara como si intentara leer su mente—. ¿Te fatiga tener la misma comida una y otra vez?


      Ni siquiera los caballos salvajes le arrancarían la verdad a él, lo cual era un sí muy cierto;Pierre sabía demasiado de su relativa pobreza ahora para hacer tal afirmación.


      —En absoluto—le aseguró, con lo que esperaba fuera una sonrisa ganadora.Pero volvió a quedarse en silencio una vez más cuando el pensamiento de sus posesiones, escondidas en una pequeña caja de madera fuera de su vista, regresó a su mente.


      Ella lo miró con curiosidad.Llevaba el pelo suelto, cayendo por sus hombros y espalda,pendientes omnipresentes colgando hacia abajo,y su rostro estaba tan abierto y vulnerable que Pierre no pudo evitar sonreír, aunque con suavidad.Seguramente Helena no era una mujer para hacer tal cosa.


      Pero, ¿y si estaba equivocado?Sabía que la tentación sería muy grande, y aunque no podía imaginarse viviendo así, en estas circunstancias, durante mucho tiempo, había experimentado suficiente hambre durante su tiempo en ese barco abandonado: suficiente miedo por conseguir protección, anhelando por agua, y la esperanza de un refugio cálido, para saber que probablemente habría robado a cualquiera que se hubiera cruzado en su camino para lograr tales seguridades.


      —Estás a mil millas de distancia—cortó Helena en sus pensamientos mientras lo golpeaba con el pie denuevo—. ¿Francia?


      Pierre forzó una sonrisa y mintió.—Sí.Sé que no está tan lejos, pero se siente una gran distancia ahora que sé que el barco es esencialmente irreparable.


      —Oh, yo no diría eso—dijo cálidamente, pero con una sonrisa que parecía más triste que alegre—. Se necesitará un poco de dinero, por supuesto, para que vuelva a estar en equilibrio, pero supongo que eso no será ... has dicho antes lo rico que eres, así que...


      Ese era el momento, decía a menudo Pierre cuando miraba hacia atrás esa noche, en el que debería haberle preguntado.Era unadeclaraciónnatural, explicar que había perdido sus joyas, su fortuna, en el océano durante la travesía: luego podía esperar y ver si ella revelaba que las había guardado para su custodia, u ocultar el hecho de que ella las había robado para su propio uso.


      Pero no iba a ser.Justo cuando abrió la boca, esperando medio ansioso de que algo ocurriera parainterrumpirlos porque no sabía cómo abordar un asunto tan delicado, hubo un golpe en la puerta.


      Helena se levantó de un salto, sorprendida.—¡Escóndete!


      Pierre miró fijamente a su anfitriona que siseaba.—¿Esconderme?


      Ella le hizo un gesto para que subiera las escaleras y asintió.—¿Crees que mi reputación podrá resistir el descubrimiento de un hombre extraño y, además, un francés, en mi casa, sin mi padre ahí?


      Habló en un tono bajo y apresurado, pero Pierre rápidamente la entendió.Se levantó del sofá y se lanzó al otro lado de la habitación, y solo logró subir al cuarto escalón cuando se abrió la puerta.


      —Vaya, señora Thatcher —oyó decir a Helena con calidez—. ¿Qué te trae aquí en una noche tan fresca y fría?No me necesitan, ¿verdad?


      El tono ansioso con el que terminó su declaración no pasó desapercibido para Pierre, quien frunció el ceño.A veces era difícil recordar que Helena también rescataba a otros de las profundidades de esa bestiade océano y, sin embargo, ¿cómo podía reclamarla para sí mismo, cuando solo la conocía unos días?


      El recuerdo de su cuerpo desnudo, cubierto por los rayos del sol, le vino a la memoria y sonrió.Ah, él siempre sería el poseedor de su corazón.


      —... dirección extraña—captó porlavozde unamujermayor—. Pero entonces no pude pensar a dónde más ir.


      —En verdad es una dirección extraña —asintió la voz de Helena mientras Pierre se quedaba quieto en las escaleras—. Pero creo que comprendo su importancia.Mi padre pasó algún tiempo enFrancia, oh, más dediezaños.Esta carta debe ser de uno de sus conocidos comerciales. La guardaré, gracias, señora Thatcher, y se la devolveré si me equivoco.Buenas noches.


      Al parecer, no le dio a la señora Thatcher la oportunidad de estar en desacuerdo con su decisión;la puerta se cerró y una voz susurrada animó a Pierre a descender una vez más.


      Cuando entró en la sala, Helena le tendía una carta.


      —"Para el francés"—citó con una sonrisa, indicando la carta—. No puedo tener ninguna duda en cuanto a su destinatario previsto, aunque Dios sabe por qué la Sra. Thatcher pensó en preguntar aquí...


      —O cómo alguien sabe que estoy aquí—dijo Pierre con el ceño fruncido, tomando la carta e inspeccionando la letra—. No pensé que nadie supiera de mi fuga de Francia.Alguien debe estar… vigilando la casa.


      Ambos miraron la carta en su mano.


      —Bueno—suspiró Helena finalmente—. Nunca lo sabrás a menos que la abras.


      Pierre miró la carta.Estaba escrita en un papel bastante elegante y liso, ricamente comprado, y la escritura era elegante y formal.Si no supiera mejor...


      Se sentó en el sofá, le dio la vuelta a la carta y el corazón le dio un vuelco.


      No. No podía ser.Simplemente no era posible.


      Su propio sello le devolvió la mirada: el león rampante estampado en una E.


      Con el corazón latiendo ahora,sus dedos rasgaron el sello y abrieron la carta para leer la fina letra colocada uniformemente en las líneas del papel.


      Mi querido Pierre,


      Si estás leyendo esta carta, ¡alabado sea Dios!Por fin te ha llegado, y sus constantes vagabundeos por este triste globo han sido al menos tan largos como los nuestros.


      Hermano mío, ha sido con el mayor secreto lo que he estado viviendo este último año, y estoy segura de que perdonarás la privacidad que te ha alejado incluso a ti mismo de mi intimidad y conocimiento, pero fue una precaución necesaria.


      Te estaban vigilando, querido Pierre, en Francia.Si todavía estás allí, en nuestro propio país, te ruego que lo dejes tan pronto como termines esta carta.Si ya has escapado,te recomiendo precaución.Le he dado esto a mi red de confianza, y si llega a ti, Paendly no debería quedarse atrás.


      No confíes en nadie.No creas nada.No hagas amigos salvo aquellos que necesitas para sobrevivir.Los zarcillos de la Revolución no se limitan a las fronteras de nuestro otrora gran país;se extienden por todas partes.


      Todavía no puedo revelar mi ubicación, pero espero verte pronto.Sabré dónde encontrarte.No intentes descubrirme, no importa la tentación, porque nos pondrías a ambos en peligro.


      Hasta que te vuelva a ver, hermanito, sigo siendo tu hermana cariñosa y leal,


      Giselle


      Pierre respiró apresuradamente, le dolían los pulmones al darse cuenta de que habían estado absolutamente quietos mientras leía la carta de Giselle.


      ¡Oh, ver su letra una vez más!Saber que estaba viva, que estaba sobreviviendo en algún lugar del mundo, ¡quizás no demasiado lejos!Volvió a examinar las líneas: sería sensato, de hecho, que ella le hubiera instado a que abandonara Francia de inmediato, asumiendo que ya lo había hecho.


      Su corazón dio un vuelco.Ella podría estar aquí, en Inglaterra: ¡había muchas posibilidades de que él pudiera volver a verla!


      —¿Trae buenas noticias?


      La pregunta casual irrumpió en sus pensamientos y lo aturdió, llevándolo estrepitosamente a la realidad: una pequeña casa pobre en el borde de la costa de Inglaterra.


      —Sí—logró decir con relativa calma—. Sí, creo que son buenas noticias.


      Pero mientras hablaba, se quedó mirando la letra.¿Podría estar seguro de que era Giselle?¿Podría ser un truco, quizás una trampa?Pero entonces, y él leyó el párrafo final apresuradamente una vez más, ella no preguntaba su propio paradero y se mostraba reservada con el suyo.Si fuera una trampa, entonces seguramentese buscaría su ubicación.


      Helena se agachó para sentarse a su lado en el sofá.—¿Es de Giselle?


      Pierre miró apresuradamente y ocultó la carta de su vista.—¿Giselle?¿Por qué supones eso?


      Sus ojos se agrandaron ante la brusquedad de su tono, pero no pudo evitarlo.¿Cómo podía saberlo? ¿Quizás ella la envió?¿Era todo esto una conspiración para...?


      —Dijiste que ella era tu único familiar que aún vivía—dijo Helena en voz baja, con el ceño fruncido—. ¿De quién más podría ser la carta?


      Pierre se relajó, pero mantuvo la carta oculta.Bueno, eso ciertamente tenía sentido, no podía criticar su lógica.


      —¿Qué dice ella?


      ¿Se estaba volviendo paranoico ahora?Las joyas, escondidas;¿la carta le llegaba tan fácilmente cuando nadie más en el mundo sabía que estaba aquí?


      Pierre sonrió y guardó la carta.—Nada de importancia.
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      Helena se despertó a la mañana siguiente con alegría en el corazón y emoción en los pulmones.


      Bien.Así que no solo su hermana se iba a casar: aquí tenía a su propio pretendiente náufrago, casi depositado en su regazo junto al océano, paraamar y respetar, en la riqueza y en la pobreza, y aquí ella tenía que reír, tan sola como estaba en su dormitorio.


      Él había sido rico, y ahora era pobre, y ella lo amaba, sí, podía admitir para sí misma que lo amaba, sin importar el tamaño de su bolso.


      Después de un día tan increíble ayer, desnudarle su alma, desnudar su cuerpo y permitir queplacerestandulceslosabrumaran a ambos,Helena se recostó en la cama y pensó en la vida que iban a tener juntos.


      Aquí no;ella no quería quedarse más tiempo.Quizás en una cabaña, en la finca del Duque de Caershire.Podrían cenar juntos todas las noches y seguramente el duque y Pierre tendrían mucho de qué hablar.No eran tan diferentes, a su manera.


      Helena sonrió.Mientras ninguno de los miembros de la familia del duque hubiera luchado contra Francia en las guerras recientes, ¡deberían estar a salvo de la política!


      Se escuchó un suave ruido a través de la pared.Estaba despierto.Sus extraños estándares de caballero le habían prohibido unirse a ella en su cama la noche anterior, y tenía que admitir que sería un poco extraño.Pero luego, la carta.


      Mientras los recuerdos de la noche anterior se filtraban en su conciencia, Helena frunció el ceño.La carta, noticia que había asumido aliviaría su extrañamente bajo estado de ánimo, no había hecho más que incrementarlo.Se había ido a la cama temprano tan triste que sus besos y caricias habían sido ignorados, y ella se había sentido irritada hasta que la idea de una carta así de su propia hermana, sin duda, la habría desanimado.


      Pero ahora, y Helena sonrió y se levantó de la cama, era un nuevo día.Un día en el que podrían comenzar a planificar su vida juntos, ¡un día de alegría, felicidad y entusiasmo!


      ¿Cuándo se casarían?Helena se preguntó mientras se vestía en silencio.No demasiado cerca de la boda de su hermana, esperaba, de lo contrario habría una gran confusión.Quizás en dos meses;eso le daría al duque y a la duquesa, ¡y no pudo evitar reír mientras bajaba las escaleras al pensar en su hermana, una duquesa!, tiempo para su luna de miel.


      —¡Oh! —gritó al entrar en la sala.Se había creído bastante sola al despertarse tan temprano y, sin embargo, allí estaba él—¡Buenos días, Pierre!


      Cruzó la habitación con ligereza y lo besó de lleno en la boca, y descubrió con alegría que él le correspondía con una fuerza de ardor que casi la dejó sin aliento.


      Cuando se separaron, ambos jadeaban un poco sin aliento y Pierre sonreía.—Esa es una manera maravillosa de saludar a la mañana.


      Helena se rio.—Bueno, ¡es mejor que te acostumbres!


      Mientras se dirigía a la cocina para preparar el té, oyó que Pierre decía: —Ah, será doloroso dejarte, mi querida Helena.


      Al principio, las palabras no se registraron del todo en su mente: tan preocupada estaba por ir a buscar un poco de agua, considerando qué víveres necesitaría comprar ese día, y si tan solopudiera persuadir a laSra.Montgomerypara que cambiara algo de su remendado por huevos, tendrían una comida muy bonita, que no asimiló el significado de las palabras de Pierre.


      —¿Dejarme? —llamó vagamente—. ¿Cuándo vas a estar de vuelta?


      Los pasos le dijeron que Pierre se había trasladado a la cocina, pero ella no se volvió para mirarlo hasta que él dijo: —¿Volver?


      Helena lo miró fijamente y parpadeó.—Sí, de vuelta.Sería mucho más fácil para mí averiguar qué decirle a mi padre, y exactamente cuánta comida comprar, y ese tipo de cosas, si supiera cuánto tiempo vas a estar fuera.


      Fue solo entonces que notó una extraña tristeza en la sonrisa que se dibujó en su rostro, y le hizo latir el corazón.


      —Helena—dijo Pierre suavemente, tomando sus manos entre las suyas—. Estoy muy agradecido por las amables atenciones que me has brindado, de verdad lo estoy, y con mucho gusto admitiré que probablemente habría perecido, allá en esa playa, o aquí en lo más profundo de mi fiebre, si no me hubieras rescatado...


      Una sensación deaprensión seapoderó de su corazón, y Helena comenzó a comprender su significado.—Pierre, no querrás decir...seguramente no estás tratando de decirme eso...


      —...pero en cuanto a quedarme aquí, —dijo Pierre suavemente con una risa baja—. Debes ver que es imposible.Necesito encontrar a mi hermana, averiguar, supongo, si realmente está viva, y luego nosotros, mi hermana y yo, intentaremos ver qué tipo de vida podemos construir para nosotros mismos.


      —Iré contigo—dijo Helena de inmediato, sintiendo el calor en sus manos y sin comprender por qué quería emprender ese viaje solo—. Después de todo, ¿por qué debería viajar un hombre sin su esposa?


      Hubo un momento de quietud en el aire que se mantuvo entre ellos durante más de un minuto.Helena no quería romperlo, tan delicado parecía ser, y Pierre se quedó de pie frente a ella, con la boca abierta, sus manos todavía en las de él.


      Finalmente, rompió el silencio diciendo con voz ahogada: —¿Esposa?


      Ella se liberó de su agarre y juntó las manos nerviosamente.—Por supuesto.Sé que no podemos casarnos demasiado pronto, llevará tiempo y, para ser sincera, me encantaría tener a tu hermana allí, así que primero tendremos que encontrarla antes que...


      —Esposa —repitió Pierre interrumpiéndola.Helena vio que tenía las mejillas pálidas y el ceño fruncido—. Esposa.


      


      


      


      Pierre la miró horrorizado.


      Helena asintió con la cabeza, pero con menos certeza que unos minutos antes.—Por supuesto.


      —Pero Helena, no te he hecho ninguna promesa—dijo con voz ronca—. ¡De hecho, he tenido mucho cuidado para asegurarme de no hacerla!


      El horror en su propio corazón ahora se correspondía con el hermoso rostro que tenía ante él.—¿Mucho cuidado para asegurar?Pierre, has dado tantas garantías de tu afecto que me ha abrumado un poco.¿Cómo puedes decirme que no has hecho promesas?


      Pierre retrocedió unos pasos y luego se volvió para entrar en la sala.Se devoró los sesos apresuradamente: ¿Había hecho tal declaración?¿Había salido alguna vez de sus labios la palabra amor?


      —No fue hecho tan formalmente—dijo Helena en voz baja, justo detrás de él—. Y sin embargo, seguramente nadie podría haber pensado diferente por la forma en que hemos estado juntos.Pierre, cuando hicimos el amor en tu barco...


      —¡No dije nada del matrimonio! —Pierre interrumpió, aunque la visión de Helena con un vestido azul pálido en el altar de la iglesia de su familia pasó ahora por su mente,y ledolió pensar en lo correcto que era.No, no tenía nada que ofrecerle, ¡no podía ofrecerle una unión así!


      —¡Me entregué a ti! —La voz de Helena se elevó ligeramente ahora, todavía suave, pero firme, con un apretón de hierro sobre susemociones, era evidente—. ¿Crees que ofrezco tanta intimidad a todos los que rescato?


      Pierre se rio de la sola idea de que su buena Helena hiciera tal cosa, pero no calmó sus sentimientos.


      —¡No te rías de mí! —Dio un paso adelante con tal intención que Pierre rápidamente dio un paso atrás—. La intimidad que hemos compartido ha sido suficiente declaración, Pierred'Épiluçon. ¿Crees que te habría permitido hacer el amor conmigo si no hubiera pensado que el matrimonio estaba realmente en tu corazón?


      Su voz se quebró al final de su declaración, y una pequeña parte del corazón de Pierre también se rompió.¿Había sido realmente tan insensible como para pensar que Helena sería lo suficientemente fuerte o lo suficientemente fría como él?¿Disfrutar de los placeres de la carne sin esperar nada a cambio?


      "Helena, mi única, mi única, mi más dulce Helena".


      Eso era lo que le había dicho, y en ese momento de pasión y adoración por su cuerpo, ¡lo había dicho en serio!


      Solo ahora podía ver la forma en que Helena podía haber escuchado esas palabras y haber escuchado las campanas de boda.


      —Yo... no he hecho promesas—repitió, como si fuera un resto de un barco flotando en el océano al que se aferrara con su vida—. Helena, debes entender que te tengo un afecto intenso, pero ofrecerte matrimonio... no está en mi poder hacerlo.


      Había un dolor real en sus rasgos ahora, genuino ydesgarrador.Le estaba rompiendo el corazón y Pierre se odiaba a sí mismo por eso, pero ¿qué tenía que ofrecerle?¿Una vida en la carretera, en la clandestinidad, en la búsqueda desesperada de una mujer que tal vez ya no estaba viva?


      —Ya veo—dijo, dejándose caer en una silla con un tono tan apagado que la bilis le subió a la garganta—. Ya lo veo.Solo era una distracción.Una forma de perder el tiempo hasta que tuvieras noticias de tu hermana.Una oportunidad para que disfrutaras.Por suerte para ti, no tengo a nadie que me proteja, que luche aquí por mi honor, porque si tuviera un hermano, seguramente te desafiaría,monsieur,a hacer lo correcto.¡Y tal vez cuando mi hermana se case, Alexander hará exactamente eso!


      Un destello de ira se encendió en su alma ahora cuando Pierre miró a la mujer que lo enfurecía y lo calmaba.—¡Ah, que bien por ti que tengas tales conexiones! —La amargura era imposible de quitar de su voz, y se odió a sí mismo cuando vio a Helena estremecerse—. Tienes una hermana que vive, sana y salva, protegida y sin miedo al mundo que la rodea.¡Ojalá yo pudiera reclamar tanta alegría también!


      —¿Por qué no puedes ver que puedes tener ambos? ¡No tienes que elegir entre nosotros!¡No es tu hermana ante ti, sino una mujer que te ama! —Helena gritó con lágrimas en los ojos, casi como si no pudiera detenerse—. ¿Por qué no pensar en ella, por un momento?¡Podríamos encontrar a Giselle juntos!


      —¡Es demasiado peligroso!¿Y cómo puedo siquiera confiar en ti? ¿Dónde está este padre del que sigues hablando?¿Por qué sehan quitadomisjoyasde mi posesión? ¿Por qué has estado revisando mis posesiones?


      —¡Mi padre es un borracho! —Helena le respondió con las mejillas rosadas—.¿Crees que no me gustaría saber dónde está?No es culpa mía si desaparece durante semanas seguidas, y en cuanto a tus joyas...


      —¡Sí, ladrona! —Pierre le respondió, odiando sus propias palabras, pero parecía incapaz de detenerse.


      —¿Me amas? —Helena le preguntó con urgencia—. Porque te amo, más ardientemente de lo que jamás podría expresar.


      El corazón de Pierre se detuvo.Ella lo amaba.Por supuesto que sí, él no había tenido ninguna duda de eso desde el momento en que ella lo besó en el bote.Él lo sabía, y la verdadera pregunta era, ¿por qué le ocultaba sus propios sentimientos a ella, a sí mismo?


      —¿Me amas? —repitió con ojos llenos de esperanza—. Si me amas, Pierre, por favor dímelo.No pierdas la oportunidad de amar porque estás ansioso por encontrar a otra que te importa.


      Pierre abrió la boca para decir no sabía qué,solo sabiendo que tenía que decírselo, no podía dejarla sin asegurarle sus afectos,cuando fueron interrumpidos por un fuerte golpe en la puerta.


      —¿Pierre? —la voz de un hombre gritó, fuerte y preocupada—.¿Êtes-vous là, Pierre?¡Abre esta puerta!


      Pierre miró fijamente a Helena y la vio apartarse las lágrimas de los ojos.


      —Es para ti—dijo con voz apagada—.Quizá sea Giselle.Quizá sea alguien que pueda sacarte de aquí.Es eso lo que querías, ¿no?


      Élquería replicar que odiaba la idea de tener que dejarla, pero debía ser fiel a su hermana que lo necesitaba, pero otro fuerte golpe interrumpiósus pensamientos, y él se acercó a la puerta y la abrió.


      —¡Eres tú, gracias a Dios, porque no tengo ningún deseo de viajar en busca de un francés náufrago por el resto de mi vida!


      Pierre parpadeó bajo la cegadora luz del sol y luego vio la forma de James aparecer ante él.—¿James?


      Su viejo amigo de la infancia soltó una carcajada.—Dios mío, ciertamente has recibido una paliza si estás luchando por reconocerme, aunque no puedo decir que te culpe, porque ciertamente la has estado pasando difícil a juzgar por lo que sé.Escuché las noticias de... bueno, podemos discutir eso más tarde.


      James, el vizconde Paendly, había formado parte del paisaje de Pierre durante toda su vida;sus madres habían sido amigas de la infancia.Nunca antes se había sentido tan irritado al verlo y observarlo asomarse a la casa donde, durante unos pocos días, había sido tan feliz.


      —¡Vaya, qué aventura has estado teniendo! —James pasó junto a Pierre y entró en la habitación, dándole a la mujer que amaba una mirada superficial—. ¿Trajiste a una criada contigo, Pierre, o recogiste a esta en el camino?


      Por primera vez en su vida, Pierre se dio cuenta exactamente de cómo debía parecer a los demás: observando la conducta bien intencionada pero grosera de James, viendo cómo trataba a Helena no como si fuera su casa, sino su obligación servirle mientrascolocaba su capa de viaje en sus brazos, debía haber sido reprensible.


      No era de extrañar que Helena hubiera sido tajante con él cuando llegó allí por primera vez;y sin embargo, pensó Pierre con el corazón dolorido, cuánto había cambiado gracias a sus buenos cuidados, a su dulce temperamento.


      —No creo que nos quedemos mucho tiempo—dijo James, asomando la cabeza en la cocina yarrugando la nariz—. Es un largo camino de regreso a Paendly, y preferiría estar en la carretera antes de las once, si a ti no te importa,d'Épiluçon.¿Tienes poco equipaje, supongo?


      Pierre se obligó a reír.—Casi ninguno, diría yo.


      —Aquí—dijo una voz suave, y Pierre comenzó a ver a Helena sosteniendo su propia ropa, recién lavada, seca y remendada, con una pequeña caja de madera que reconoció encima—. Sus pertenencias, señor.


      La última palabra fue forzosamente servil, y quería decirle que no había necesidad de hablarle así;que no tenía nada más que una fuerte emoción por ella, pero ¿podría decir amor?No con Paendly ahí parado como un idiota.


      —¡PorJove,d'Épiluçon, no me di cuenta de que habías conseguido sacar de contrabando una caja entera de Francia!


      Pierre miró a Helena y vio que se le sonrojaban las mejillas.


      —Es mi propia caja, señor—dijo con rigidez cuando Pierre le quitó las cosas de los brazos—. Cuando estaba limpiando la ropa del señor, no deseaba que se dañaran sus... pertenencias, así que las puse a salvo aquí.


      La boca de Pierre se abrió.Pero, por supuesto, ¿cómo podía haber sido tan estúpido?¡Habría sido una locura permitir que cosas tan preciosas atravesaran el rodillo!


      —Maravilloso—dijo James con brusquedad—. Aquí tienes un soberano por las molestias, mi niña, y nos vamos.El carruaje te espera,d'Épiluçon.


      Pierre miró a Helena, que daba vueltas al soberano una y otra vez entre sus dedos.Finalmente, ella se lo tendió.


      —No puedo aceptar esto—dijo con frialdad—. Solo acepto regalos de mis amigos.


      Pierre tragó y dio un paso hacia ella.—¿Me lo aceptarías a mí entonces, Helena?


      Por un momento, estuvo seguro de que ella iba aconsentirlo: seguro de que lo aceptaría, tan necesitados como estaban ella y su padre.


      Pero ella tomó su mano y colocó el frío metal en la palma de su mano.—No—dijo en voz baja—. Como ya he dicho.Solo de mis amigos.


      Pierre quería replicar, quería suplicar, quería abrir su alma y su corazón y decirle que ella era fundamental para ambos, pero James, siempre ansioso por ponerse en camino, no le dio tiempo.


      —Un sentimiento muy honorable—dijo con una sonrisa, recogiendo su capa de viaje y asintiendo con la cabeza a Pierre—.Vamos, viejo, al carruaje contigo.Podemos alimentarte en el camino.


      Pierre asintió, se volvió y siguió a su amigo.Y no miró hacia atrás, aunque su corazón ardía de dolor, amor y agonía.
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      La sensación de una almohada limpia debajo de su mejilla, y de suaves sábanas de lino en su pecho, sehabía vuelto tan poco común yahoraeratanextraña para Pierre que lo confundió en cuanto a su ubicación cuando se despertó a la mañana siguiente.


      —Où suis-je…— Y luego losrecuerdosvolvieron a fluir.James llegando a la puerta,elrostrode Helenamientras se negaba a revelar sus sentimientos por ella, el dolor de que le devolvieran sus pertenencias, honorablemente,como debería haber sabido ...


      Las sábanas limpias y las cortinas de seda alrededor de lacama condosel sesentían demasiado ostentosas después de la vida honesta y sencilla que había podido experimentar durante los días anteriores.¿Qué necesidad tenía de unariquezatanexagerada?¿Por qué necesitaba tanta exhibición de dinero a su alrededor?


      Se levantó y descubrió que la ropa que le había pedido prestada al padre de Helena, la misma ropa con la que había salido de su casa, había desaparecido.


      En su lugar, una camisa rica y valiosa, unos pantalones, una corbata y todos los pequeños accesorios que le decían al mundo que se trataba de un hombre importante.


      Sus dedos se movieron a tientas alrededor de la corbata,acostumbradocomo se había vuelto a dejar su garganta desnuda.Finalmente la tiró, de mal humor, sobre la cama y salió de la habitación.


      No le tomó mucho tiempo encontrar a James.Siempre había sido el mismo de niño: su amor por el aire libre permanecía durante todo el año.


      —¿Estás seguro de que hace suficiente calor para esto? —preguntó con una sonrisa, saliendo por las puertas del salón hacia el césped donde el vizconde de Paendly estaba desayunando.


      James se volvió y le sonrió por encima del periódico.—Ah, finalmente estás despierto.¿Dormiste bien?


      Pierre asintió.—Merci, mon ami.


      Su amigo asintió con la cabeza hacia la mesa, cubierta dedeliciosa comida.—Sírvete tú mismo, hazlo.La cocinera está ansiosa poralimentarte después de esa terrible experiencia.


      —¿Experiencia? —Pierre repitió mientras se inclinaba hacia delante para verter un poco de té en la taza más cercana.


      James rio.—¡Mi desconfiado amigo, ese tugurio en el que te encontré!


      Pierre lo miró fijamente.—¿Cómo me encontraste?


      Con un golpecito en la nariz y una sonrisa en su rostro, James se rio.—No me preguntes secretos, viejo.Créeme, hay suficiente red de espías entre aquí y Francia para mantener un control relativamente bueno sobre ti, incluso si intentas esquivarlos arrojándote en un bote que apenas sirve para un río poco profundo y, ¡atravesar el Canal de la Mancha!


      —Red de espías... ¿Esquivarlos?¿Qué es eso de esquivar? —dijo Pierre a la defensiva—, porque no esquive a nadie.


      James negó con la cabeza mientras se reía y le pasó un plato.—Estoy impresionado de que no murieras de hambre en los cuatro días que me tomó encontrarte, ¡tu estómago debe ser de hierro, si esa cocina que vi es una indicación!


      La irritación subió a la garganta de Pierre por la forma casual en que su amigo ofendió la casa de Helena.—Sobreviví con bastante facilidad, me cuidaron bien.


      James arqueó una ceja.—¿En realidad?¿Quién?


      —Helena, la señorita Metcalfe —se corrigió Pierre apresuradamente mientras se llevaba la taza a los labios y tomaba un largo sorbo.Lo necesitaba—. No necesitas preocuparte.


      —Tonterías—dijo James rotundamente—. ¿Un hombre como tú, atrapado en un lugar así?Es un milagro que sigas vivo, y eso me recuerda.¡Stephens!


      Un lacayo apareció al lado del vizconde, y Pierre no pudo evitar sonreír, mientras alcanzaba un trozo de pan tostado, por la forma en que evidentemente los criados de su amigo habían sido instruidos.


      —DoctorStephens, por favor —fueron todas las palabras necesarias para que se las oyera, y el lacayo se escabulló para disgusto de Pierre.


      —Ahora, realmente Paendly, estoy bastante bien, ¡no hay necesidad de involucrar a un médico!


      James dejó caer el periódico en su regazo y casualmente puso sus pies en una de las sillas a su lado.—¿Eso crees?


      Pierre asintió con cansancio.El sol no era cálido y no se había vestido para un desayuno al aire libre.—La señorita Metcalfe es una experta en estos asuntos y me cuidó con mucha asiduidad.No puedo imaginar qué más podría hacer un médico por mí.


      Por un momento,los ojos deJames lorecorrieron con curiosidad, y luego negó con la cabeza.—No, lo siento, muchacho, pero tu hermana no me perdonaría si no te cuidara de la mejor manera posible, y sabes cuánto miedo le he tenido a Giselle desde la infancia, así que no me pidas que vaya contra ella.


      —¿Giselle? —Pierre miró a su alrededor con desconcierto, pero sólo vio a un anciano salir del salón con un maletín de médico—. ¿Ella está aquí?


      —No, no seas tan tonto... Buenos días doctorStephens—dijo James suavemente—. Aquí está su paciente.Y realmente —continuó en voz baja a Pierre mientras el médico se inclinaba y comenzaba a sacar los instrumentos de examen de su maletín—, ¿de verdad crees que te dejaría en tal suspenso si ella lo estuviera?


      Pierre quiso replicar, pero se encontró de repente con la boca llena de un palo de madera para obligarle a inmovilizar la lengua.


      —Diga "aaaah"—dijo el médico severo, un poco demasiado cerca para la comodidad de Pierre.


      Él obedeció, mientras James continuaba: —Debo decir,d'Épiluçon, que estoy muy contento de encontrarte tan pronto.Había recibido la noticia de que te habías marchado deFrancia, aunque no sé por qué no pudiste decírmelo tú mismo por carta...


      —Todo fue demasiado rápido para eso—intervino Pierre, finalmente libre del palo de madera y ahora obligado a toser intermitentemente mientras el médico escuchaba su pecho—. No tuve tiempo ni siquiera para...


      —Y luego, ya sabes, las Islas Británicas tienen bastante costa—continuó James, levantando su periódico una vez más y sonriendo descaradamente a su amigo—. Tuve la suerte de elegir ese tramoprimero para buscar, o quién sabe cuánto tiempo habría pasado antes de que pudieras haber regresado a la civilización.


      A Pierre ahora le estaban contando el pulso, pero seguramente no ayudaba a las amables atenciones del médico que su temperamento estuviera aumentando ante las palabras de James.—¿Civilización?


      Sin responder con palabras, James señaló la casa grande, los jardines y el parque que se extendía en la distancia, los ciervos se movían lentamente mientras pastabantempranoen lamañana.


      —Debes saber—dijo Pierre enfadado— que no creo que nadie, ni siquiera usted, doctorStephens, lamento decirlo, podría haberme cuidado mejor que la señorita Helena Metcalfe.


      James arqueó una ceja.—Me sorprende tu devoción por ella.


      Pierre vio la sonrisa de Helena cuando lo besó la mañana anterior, la mirada de dolor y angustia cuando dijo que no se casaría con ella, y la sintió retorcerse debajo de él en una agonía de éxtasis.


      Él tragó.—No he encontrado a su igual en bondad y dulzura, y su conocimiento médico y capacidad supera a todos losmédicos en Franciaante los que había estado tendido, con perdón, doctorStephens, quiero decir sin ofender.


      —No hay problema—graznó el anciano, que se guardó el reloj de bolsillo en el chaleco y le sonrió—. Y debo decir que estoy de acuerdo.


      Eso fue suficiente paraque James bajara su periódico.—¿Le ruego me disculpe?


      El doctor asintió.—Yo diría que, en mi opinión experta, si esta joven dama no hubiera cuidado de manera tan impresionante a este caballero, mi señor, no habría sobrevivido.


      —Bueno—murmuró James mientras el médico regresaba a la casa—. Eso sí que es una sorpresa.


      ¿Qué era esta oleada de emociones que ahora amenazaba con abrumar a Pierre: una estupidez por no reconocer antes el valor de Helena?¿Miedo a no volver a verla nunca más?¿Lujuria por su cuerpo, amor por su alma?


      —Es una pena que sea tan pobre—anunció James con total naturalidad, mientras desaparecía detrás de su periódico—. Suena bien para ti,d'Épiluçon.Dispuesta a cuidar al aventurero, el paria francés.¿Por qué diablos la dejaste?


      


      


      


      El golpe de la puerta fue el primer indicio de que había vuelto.Luego el grito.


      —¡Helena!


      —Aquí, padre—respondió, sentada en silencio en el jardín con una taza de té humeante en las manos.


      El ruido de pisadasaumentó en volumen, yluegola puerta trasera se abrió y allí estaba él.


      —Vaya, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó.


      Helena sonrió levemente.Ciertamente eraextraño, su necesidad por elexteriordesde que Pierre se había ido, pero de alguna manera se sentía más cerca de él aquí afuera.Como si enalguna parte, el mismo cielo que la miraba a ella lo miraba a él.


      —Bienvenido a casa, padre—dijo en voz baja, sin darse la vuelta para mirarlo—. ¿Tuviste un viaje agradable?


      Él resopló y dejó caer su bolso en el suelo antes de dar la vuelta para pararsefrente aella.—Nada tan bueno como lo había imaginado, por supuesto... pero me temo que siempre es así.¿Y tú?¿Pasó algo mientras estaba fuera?


      Helena tragó.Siempre era así cuando regresaba de uno de sus "viajes".Más jovial, más amable, más interesado en ella.Hasta que no podía esperar más y desaparecía durante una semana más o menos.


      Pero entonces, ¿quién era ella para rechazar a un padre cariñoso y bondadoso, cuando tenía tan poco?


      —No mucho—dijo a la ligera.


      Él resopló.—¿No mucho?


      Helena había reflexionado sobre este momento: se preguntó qué era exactamente lo que debería decirle a su padre, cómopodríaexplicar lo que había sucedido sin perder su honor y reputación, y cómo explicar a un hombre tan contradictorio como Pierre.


      La decisión a la que había llegado, meditó al escuchar a un mirlo cantar en un árbol a unos metros de distancia, fue la más fácil.


      —No—dijo simplemente, sonriéndole y haciéndole un gesto para que tomara asiento—.Bueno, sí.Hay una carta de Teresa que debes leer, y no deseo revelar el contenido, debes descubrirlo por ti mismo.La Sra. Thatcher trajootracarta, pero no era para nosotros, solo un error.Eratodo un vendaval, el día que te fuiste.


      —Por un trueno, así fue—dijo su padre con una sonrisa—. Y te diré ahora, querida mía, que lo sentí como nadie puede: allí estábamos, en el camino...


      Helena permitió que la historia la inundara como unamarea que la invadíasuavemente.Después de todo, no había nada que detuviera a su padre;le encantaba contar sus historias, y era mejor sacarlas todas ahora, en lugar deesperar a que la historia se escurriera durante cinco o seis días.


      Qué cuento podría contarle.


      —... y fue entonces cuando medi cuenta de quela dirección en la que nos dirigíamos era... ¿Helena?


      La voz de su padre se sorprendió al verla repentinamente levantarse y moverse hacia la casa.


      —Lo siento, padre—dijo Helena apresuradamente—, todavía estoy escuchando, pero tengo mucho que arreglar.Pensé que podría traerlo aquí, para trabajar mientras escucho.


      Suego se recuperó rápidamente, ella se sentó y escuchó durante otros veinteminutosmientras sus hábiles manos se movían suavemente por la camisa que estaba en su regazo.Le tomó tanto tiempo darse cuenta de que la camisa que estaba remendando no era la de su padre.


      —¡Vaya, esa es una elegante pieza de costura! —Su padre exclamó, interrumpiendo su historia—. No es una de las mías, lo garantizo, ¿de dónde lo sacaste?


      Helena sintió que su corazón se aceleraba.¿Estaba dispuesta a mentirle a su padre, el hombre que la había criado? ¿Valía la pena ocultar el hecho de que otro había estado allí?


      —Ah, no importa.Me voy a cambiar, querida, y me uniré a ti nuevamente en breve —dijo su padre, su interés disminuyó comosolía ocurrir si no recibía una respuesta inmediata.


      Por un momento, sintió que estaba a salvo;que el engaño, por pequeño que fuera, había tenido éxito.Pero tan pronto como su padre regresó con ella, supo que todo estaba perdido.


      —Helena, ¿ha estado alguien aquí para quedarse contigo?


      El giro apresurado en su asiento, la mirada asustada y la respuesta silenciosa era todo lo que necesitaba para confirmar sus sospechas.


      —Mi mejor camisa se ha ido, falta mucha más comida de la que imaginaba que podrías comer, —y aquí se rio mientras se sentaba al lado de su hija—, sin querer sonar como un oso, ¡alguien ha dormido en mi cama!


      Helena no pudo evitar reír, pero fue amarga y su padre se dio cuenta de inmediato.—Helena, sabes la verdad.Dime.


      Se mordió el labio mientras miraba fijamente a su padre.—Sólo un pobre marinero náufrago, padre.Hubo una pequeña herida, pero sabes que estoy acostumbrada a esas cosas.No hice nada más que darle refugio durante unos días, alimentarloyluego dejarlo en su camino.


      Y me ofrecí por completo a él, murmuró en el silencio de su corazón.Y me hice tan vulnerable que duele físicamente, estar sentada aquí, sabiendo que él está felizmente lejos de mí.Cuando el recuerdo de él besando su garganta, besando su cuello, sus manos moviéndose lentamente sobre su cuerpo se elevó en su mente, lo obligó a bajar.


      No, ella no se entregaría arecuerdostanagridulces.


      —Pobre hombre, debe haber estado bastante acabado si llegó después de ese vendaval.¡Al menos eso explica dónde desapareció mi ron!—reflexionó su padre.


      Ella asintió con la cabeza, porque no confiaba en su voz para hablar.


      Él suspiró.—Helena, nunca fuiste una buena mentirosa y doy gracias a Dios por ello.Pero tienes que decirme la verdad, toda o tanto como puedas, si quieres.


      Helenamiró a su padre con los ojosazulesy por un momento deseó que él no fuera tan perspicaz.Pero entonces, ¿sería su padre?


      —Su nombre —comenzó en voz baja— es Pierre.Cuando él llegó…


      La historia no tardó en contarse;las partes vitales que omitió, sabiendo que estarían escondidas en su corazón hasta que muriera.No había necesidad de romperle el corazón con su comportamiento desenfrenado y, además, eso era algo que quería mantener entre ella y Pierre.Puede que él no lo hubiera valorado de la forma en que ella lohizo, pero fue un momento precioso para ella.No era para ver la luz deldía.


      A Helena casi le entristeció la facilidad con la que se explicaba su partida, como si a él le hubiera resultado fácil dejarla.Cuando terminó la historia, miró a su padre en silencio.


      Su rostro se veía serio, pero había una suave sonrisa en su rostro.—Te encariñaste con este hombre, creo.


      Ella tragó y, sin confiar en su voz, asintió.


      —Hmmm—dijo su padre, más serio ahora—. Debo admitir que me preocupaba la idea de un caballero aquí solo contigo, hija mía, no porque no confíe en ti, ni mucho menos, sino porque sé que eres un alma amorosa,yque fácilmente podrías ser engañada para creerte enamorada.


      Lágrimas calientes amenazaban con subir y bajar de los ojos de Helena.¿Engañada?¿La había engañado?No se había sentidobajo ninguna presión por parte de Pierre: si acaso lo contrario, ¿no la había abandonado con bastante facilidad?


      —Pero ahora, me preocupa aún más—continuó su padre—, que hayas perdido la oportunidad de estar con el hombre que amas.


      Helena parpadeó cuando las palabras comenzaron a asentarse en su mente y preguntó vacilante: —¿Padre?


      El hombre que ella había querido y cuidado a lo largo de los años se movió para arrodillarse a sus pies.—Helena, el amor es la tormenta más grande que jamás hayamos capeado, y sí, a veces nos deja náufragos en una orilla que parecía despoblada.Nos sentimos solos, pero de lo que no nos damos cuenta es que siempre hay otro náufrago junto a nosotros.


      Las lágrimas que había logrado reprimir durante tanto tiempo sederramarony cayeron sobre sus mejillas.—Se fue—logró decir en voz baja—. Me dejó.


      Extendiendo la mano y secándole una de sus lágrimas, su padre le preguntó en voz baja: —¿Eso significa que el barco se ha hundido?
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      Pierre cerró la puerta con irritación y se estremeció cuando se estrelló.


      —Cuidado—llegó el grito de preocupación desde cerca de la chimenea, mientras James hacía girar su brandy delicadamente en sus manos—. ¿Qué te hizo la puerta?


      —Mes excuses—murmuró Pierre, sin captar la mirada de su amigo mientras entraba en la habitación.Se arrojó en el sillón frente a James y miró el fuego crepitante.


      Sabía que su comportamiento no era razonable;sabía que andaba pisando fuerte por la casa como un niño, pero no parecía haber nada que pudiera hacer al respecto.Cuanto más trataba de calmarse, más se enojaba.


      James no dijo nada, pero le entregó un gran vaso de líquido ámbar dorado.Pierre lo tomó y se echó una gran cantidad por la garganta.


      Que fue un error.El brandy ardiente le quemó la garganta al bajar, y Pierre hizo todo lo que pudo para no ahogarse.


      —Excelente brandy—dijo, con los ojos llorosos.


      James se rio y negó con la cabeza.—Realmente eres el hombre más terco que he conocido,d'Épiluçon.


      —No, en serio—dijo Pierre apresuradamente, tomando ahora un sorbo más lento del vaso y degustando sus sabores de miel dorada—. No creo que haya probado tan buen brandy desde ...bueno, desde Versalles.


      Otra risa.—Mi querido amigo, ¿de dónde crees que lo obtienen mis contrabandistas?


      Pierre no pudo evitar unirse a la risa ahora, se reclinó en el cómodo sillón de cuero y miró hacia el fuego.Francia nunca estuvo tan lejos, se recordó.Los contrabandistas se movían arriba y abajo de la costa de Inglaterra yFrancia, intercambiando "regalos";cualquier cosa que quisiera, podía pedirla a su contrabandista local y dentro de una semana, lo encontraría cuidadosamente entregado en papel marrón, siempre y cuando no se hicieran preguntas.


      Hermano mío, ha sido con el mayor secreto lo que he estado viviendo este último año, y estoy segura de que perdonarás la privacidad que te ha alejado incluso a ti mismo de mi intimidad y conocimiento, pero fue una precaución necesaria.


      —Paendly—dijo en voz baja—, ¿es Giselle tu contrabandista?


      Por un momento, estuvo realmente seguro de que su amigo confirmaría sus sospechas: después de todo, tenía sentido, ¿no?¿Cómo se las había arreglado para sobrevivir, cómo había podido vigilarlo de cerca cuando escapó de Francia?


      —No—dijoJamesfinalmente con una sonrisa irónica—. Al menos, no lo creo.Todo a su debido tiempo, amigo mío.


      La irritación subió una vez más a la garganta de Pierre, más caliente que el brandy.—¡Creo que es un poco injusto,mon ami, que no me digas todo lo que quiero saber sobre ella!Después de todo, ¿quién tiene más derecho a preguntar que yo?


      Se miraron el uno al otro, uno irritado, el otro considerándolo.Después de un minuto completo, James volvió a hablar.


      —No puedo decir lo que no sé—dijo lentamente—. Recibo las cartas, igual que tú.Sin embargo, tengo fuentes razonables que me dicen que ella todavía está enFrancia, llevando a otros a un lugar seguro.No corre mucho peligro, tiene cuidado.Pero ciertamente no está a salvo, y creo que pronto querrá irse de Francia, en busca de costas más seguras.


      Pierre tragó y descubrió que su corazón se aceleraba.Entonces, ella estaba en Francia: todo el tiempo que él estuvo allí, solo pudo haber estado a unos pocos kilómetros de ella, ¡y no tenía ni idea!


      —Siempre había pensado—dijo finalmente Pierre, con una sonrisa seca—, que los dos se casarían algún día.


      Por el repentino alzamiento de las cejas de James, la idea nunca se le había ocurrido.—¿Yo?Giselle ... ¿y yo?


      Pierre se encogió de hombros.—Siempre se llevaron tan bien de niños.Ella es hermosa, eres rico.Los matrimonios se hacen por menos.


      Observó a su amigo en busca de alguna señal de esperanza, de interés, pero no vio ninguna.


      —No lo creo,d'Épiluçon—dijo James pesadamente, apartando la mirada de él por primera vez y mirando el fuego—. Creo que se necesitará mucho para tentarme a dejar la soltería.Ahora, esamujer tuya, con la que te encontré, ¿qué pasó entre ustedes?


      Pierre se ruborizó y, aunque trató de ignorar la mirada de su compañero, no pudo fingir que no sabía a quién se refería.


      —Ella no era una sirvienta, era su casa donde me encontraste—dijo en voz baja, tratando de no llamar la atención de James—. Ella...ella cuidó de mí, cuando me lesioné.Eso es todo.


      Pero él no pudo evitar que frunciera el ceño mientras lo consideraba, y su voz se quebró cuando terminó de hablar de ella.Era doloroso estar tan lejos de ella.


      James no había dejado de mirarlo.—¿Eso es todo?


      Pierre soltó una risa ronca y se encogió de hombros con su mejor estilo galo.—¿Qué otra cosa podría ser?


      Por un momento, los dos amigos se miraron.


      Entonces James maldijo en voz baja.—Tu reticencia dice todo. ¿Pero hombre, por qué la dejaste en ese tugurio si sentías cariño por ella?Deberías haberla traído contigo, a Paendly.


      Pierre se removió incómodo en su asiento y miró su copa de brandy.—No es tan simple.Ella tiene un padre que cuidar, y yo ... tengo una hermana que encontrar.


      —Una hermana queencontrar...Giselle es bastante capaz de cuidarse a sí misma—replicó James bruscamente.


      Pero Pierre negó con la cabeza;más para convencerse a sí mismo, sintió, que cualquier otra cosa.—La señorita Metcalfe y yo somos de diferentes…des clases.Ella tiene sus propias preocupaciones y yo las mías.Giselle debe ser mi prioridad, no puedodistraerme con...


      —¿Amor? —James intervino, con una ceja levantada.


      Pierre puso los ojos en blanco.—Siempre fuiste el más dramático de los tres.


      Su amigo se rio.—Quizá, pero reconocerás que digo la verdad cuando digo que Giselle parece saber cómo cuidarse a sí misma, cuando consideras que ha estado enFrancia, sin tuconocimiento, durante más de un año y sin incidentes.


      Pierre giró su copa de brandy en sus manos y trató de no recordar elrostroheridode Helenacuando le dijo que no podía estar con ella.


      —Por lo general, solo tienes una oportunidad de felicidad romántica—dijo James en voz baja, toda la alegría desapareció de su tono—. No seas tonto,d'Épiluçon.Si la has encontrado...


      —No es tan simple,¿tu comprends? —Pierre murmuró con tristeza, su corazón latía salvajemente—. Ojalá pudiera estar con Helena;tal vez.Pero, ¿qué clase de hombre sería yo? ¿Querría ella estar con un hombre que tan fácilmente podría dejar a un lado a su única hermana, sola enFranciasin protección?¿Quién querría estar con un hombre así, que puede desechar cruelmente su propia carne y sangre por los deseos de su corazón?


      Hubo una pausa y un tronco crujió en la rejilla.


      Finalmente,Jameshabló en voz baja.—No creo que tus sentimientos hacia la señorita Metcalfe sean todo lujuria, ¿verdad?Si eres honesto contigo mismo, algo en ella te ha tocado el corazón.Ni siquiera puedes hablar de ella sin parecer dolorido, feliz y confundido al mismo tiempo.¿Estoy en lo cierto?


      De repente, Pierre descubrió que no confiaba en su propia voz para hablar.Él asintió con la cabeza y miró a James con una sonrisa triste.


      James suspiró y negó con la cabeza.—Te las arreglas para enredarteen nudos,d'Épiluçon. Primero intentas salir deFranciasin pensarlo, robar un barco, si soy algún juez, casi ahogarte llegando a nuestras costas, te encuentras rescatado por una señorita muy guapa, haces que se enamore de ti y tú de ella: y aquí estás, en mi biblioteca, bebiendo brandy con ella a menos de diez millas de distancia.


      Pierre tragó.—¿Crees que ella estárealmenteenamorada demí?¿No solo está interesada en la riqueza? ¿El título?


      Su amigo hizo una pausa y luego dijo: —Ella no tomó el dinero, ¿verdad?Nunca había visto ojos más reprochadores que los de esa dama cuando saliste de su casa.


      Pierre se mordió el labio.Ella había querido casarse con él, ¿y qué había hecho?Escapado, como una liebre asustada.


      —Quiero hacer lo correcto—dijo en voz baja—. Pero no estoy seguro de qué es.


      James se inclinó, tomó el brandy y sirvió otra gran porción en la copa de su compañero.


      —Bueno—dijo finalmente—, todo se reduce a una pregunta.¿Con quédecisión no podrías vivir?


      


      


      —No, padre, yo lo haré —gritó Helena subiendo las escaleras, sacudiendo la cabeza con una sonrisa—. Acuéstese.


      Un gemido murmurado llegó desde la habitación de su padre, donde se estaba recuperando de un dolor de cabeza, decía.Helena sonrió.Sabía muy bien que acababa de regresar de Anchor Inn, donde había ido a almorzar, y le tomaría algunas horas de sueño antes de que estuviera listo para enfrentarse al mundo de nuevo.


      Pero las redes para cangrejos necesitaban ser revisadas, sobre todo si querían comer esa noche.Se puso el chal que estaba encima de su pila de remendar, se lo acercó a los hombros y salió a la playa.


      Hacía más calor de lo que esperaba.Una brisa de la tierra la acarició, tirando de su cabello y haciéndola sonreír.Era difícil no glorificarse en la maravilla de la naturaleza en momentos como este: el solcomenzaba a considerar la puesta en unas pocas horas, el calor del día todavía estaba presente y nada más que el océano frente a ella.


      Y un bote.Su corazón y su ánimo se hundieron cuando vio el bote de Pierre, todavía inclinado sobre un costado, igual de vacío.Fue suficiente para borrar la sonrisa de su rostro por completo, y Helena tragó saliva mientras seguía caminando hacia los bajíos, donde ella y su padre escondían sus trampas para cangrejos.


      La primera estaba vacía y la segunda no tenía nada más que un pequeño cangrejo ermitaño, que no valía la pena comer por el esfuerzo.Helena suspiró y volvió a colocarlo en el agua.¿Qué harían para comer esa noche, si la última red para cangrejos estuviera vacía?


      Pero cuando se acercó a la tercera red de cangrejos, algo brilló en el interior y se movió.¿Era un hermoso caparazón o un cangrejo lo que atrapó la luz?


      Lo sacó del agua y jadeó al ver lo que había brillado tan intensamente.


      Era un gran anillo de diamantes.


      Su mandíbula había permanecido caída y su corazón latía rápido mientras lo agarraba de la arena y las algas.Era absolutamente impresionante: una banda de oro, con tres grandes diamantes cuadrados seguidos.Ella nunca había visto nada parecido.


      —Esexquisito—murmuró en voz baja.


      —Oui,c'est ca.


      Si Helena había pensado que estaba sorprendida al descubrir el anillo, no fue nada al escuchar esa voz: esa voz familiar que pensó que nunca volvería a escuchar.


      —¿Pierre? —Ella se volvió, apenas capaz de creer sus esperanzas, pero allí estaba él, de rodillas.


      Debió de haber jadeado de nuevo, porque se quedó sin aliento y Pierre le sonrió.


      —¿Qué, no me esperabas?


      Helena no podía dejar de reír, y las lágrimas habíansurgidode sus ojos.—Pierre, yo...


      —Non, s'il vous plait,no digas una palabra—interrumpió Pierre amorosamente, mirándola mientras permanecía de rodillas—. Ya es bastante difícil para mí concentrarme en hablar inglés cuando mi corazón está tan lleno, y es muy importante para mí hacerlo bien.


      Tragó, y fue entonces cuando Helena notó signos de nerviosismo en sus ojos.¿Podría ser esto...? Seguramente, con un anillo...


      —Helene—dijo en voz baja, ampliando su sonrisa—.Luz de mi vida cuando ni siquiera sabía que estaba viviendo en la oscuridad, ¿cómo podría siquiera considerar pasar por mi vida sin ti para guiarme y yo para amarte?Felizmente perdería todo lo que tengo en esta Revolución que estamos teniendo, si eso significara estar contigo.


      Helena sabía que se suponía que no debía hablar, y apenas sabía lo que diría, ¡incluso si tuvierala oportunidad!Escuchar tales palabras de amor, dichas con tanta ternura, estaba más allá de los sueños apenas admitidos de su corazón.


      —Pero ... pero te fuiste—se las arregló, tratando de mantener la voz tranquila—. Te fuiste, simplemente te fuiste.Pensé que nunca volvería a verte.


      Vio cómo el dolor cruzaba su voz.


      —Lo sé—dijo con tristeza—. Y nunca me perdonaré por dudar de ti, por cuestionar mi corazón cuando estaba tan claro que me querías profundamente.Siempre me han perseguido por mi riqueza, y parecías confirmar todas mis odiadas sospechas, y luego Paendly llegó así, no tuve tiempo para pensar.¿Puedes perdonarme?


      Helena lo miró fijamente, pero tenía la lengua atada, como si todas sus palabras hubieran desaparecido.


      —Espero que... sé que no te importará —dijo Pierre vacilante— que no tenga nada que ofrecerte;sin riquezas, sin casas grandes como el duque de tu hermana.Pero tengo mi corazón, queridísima Helena, y es totalmente tuyo.


      No necesitaba hablar: había suficiente respuesta en sus acciones, y fueron rápidas.Dando un paso adelante,lo puso de pie y se encontró con su corazón tembloroso con un beso apasionado.


      No podía decir cuánto tiempo estuvieron allí.Si alguien los había visto en la playa, de pie como estaban contra el sol, no le importaba.Todo lo que consumía su mente era el calor de sus labios sobre los de ella, la forma deslumbrante en que su lengua capturó la de ella, la fuerza desusmanos alrededor de su cintura, y felizmente se perdió en todas las sensaciones placenteras que su cuerpo le daba.


      Cuando por fin se separaron, Helenaencontró el anillo de diamantes en su dedo ydijo: —¡Siempre estaré a tu lado, sin importar dónde naufragues!


      Pierre se rio entre dientes y la apretó aún más fuerte.—¿Crees que alguna vez te dejaría ir,Madamed'Épiluçon?


      Una sacudida de alegría la recorrió al escuchar ese nombre y saber que pronto sería el suyo.


      Ella lo besó de nuevo, glorificando el poder que evidentemente tenía sobre él.


      —Quizá —murmuró Pierre mientras le acariciaba el cuello con la nariz—, deberíamos... comprobar si hay fugas en el barco.


      Helena enarcó una ceja.Ella sabía exactamente lo que quería decir con eso.


      —Quizá deberíamos—susurró—. No me importaría echar un vistazo de cerca.


      —¿Helena?


      El grito de un hombre los separó, las mejillas de Helena en llamas y Pierre metió las manos detrás de la espalda con nerviosismo.Ella rio secamente.


      —Helena—repitió la voz mientras el hombre se acercaba, y ella sonrió al ver a su padre moverse con destreza por las piedras para alcanzarlos—. ¿No me vas a presentar a mi nuevo hijo?
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      Fueron tres horas más tarde, pero tres horas fue todo lo que hizo falta.Se hicieron las presentaciones,el futuro padre y el hijo se abrazaron y se dieron explicaciones.Cuando se trata de amantes, por supuesto, las explicaciones pueden ser breves o detalladas, pero siempre que terminencorrectamente, todo el mundo está contento.


      Y, por supuesto, lo estaba.Pierre apretó con más fuerza la mano de la mujer que amaba, en cuerpo y alma, y ella se rio cuando él tropezó una vez más con una piedra.


      —¡Estoy empezando a pensar que solo me agarras de la mano porque tienes miedo de caer! —Ella se rio—. Tienes que aprender a caminar sobre piedras, Pierre.


      Caminaban por la playa mientras se ponía el sol: cualquier oportunidad de estar juntos a solas, a pesar de la amabilidad de su nuevo suegro.


      —Estas piedras se mueven demasiado—dijo Pierre con indiferencia—. Es más fácil para mí aferrarme a ti,ma cherie,y creo que lo haré por el resto de mis días.


      Vio la alegría que le producían sus palabras en el brillo de sus ojos y el sonrojo de sus mejillas, y despertó algo en él que nunca había experimentado antes de conocer a Helena: una especie de protección que se entremezcla con un deseo feroz y unadesesperaciónpor mantenerla a salvo.


      Y quitarse cada prenda que tenía puesta.


      Pierre tragó.Quizá debería estar ignorando ese instinto en particular.


      Ella se detuvo y, en lugar de intentar continuar sin su brazo estabilizador,Pierre sedetuvo a su lado.Miraron juntos la luz del sol y Pierre suspiró.


      —Sabes—susurró—, estoy deseando pasar el resto de mi vida viendo la puesta de sol contigo.


      Helena se rio, y su corazón cantaba al escucharla tan feliz.—Solo tenemoscuarenta y dospuestas de solmáshasta que podamos ver una como marido y mujer.


      —Esposo y esposa. —Pierre probó la frase en su propia lengua—. Me gusta bastante esa idea.Supongo que no hay posibilidad de que seanveintidósatardeceresmás, ¿o dos?


      Ella se rio de nuevo, volviéndose hacia él mientras las brillantes ascuas del sol hacían brillar sus pendientes.—¿Estamos ansiosos?


      Pierre la abrazó y la besó.Él había tenido la intención de que fuera un beso suave y cariñoso, pero cualquier oportunidad de perderse en ella era algo que debía aprovechar, y pasó un minuto antes de que la soltara.


      —Muy ansioso—dijo con voz entrecortada—. Quizá deberíamos inspeccionar el barco, no lo hicimos antes, ya sabes.


      Vio la pasión, el deseo en sus ojos y trató de no perder todo el control sobre su cuerpo.


      —Sabes que no podemos—susurró—, a pesar…de mis propios deseos.Mi padre nos espera de regreso en cualquier momento.


      Pierre gimió, pero la soltó de su agarre, manteniéndola sujeta de la mano mientras giraban y comenzaban a caminar de regreso por el camino por el que habían venido a lo largo de la playa.


      No habían caminado otros diez metros cuando Helena señaló algo en el océano.—¿Qué es eso?


      Pierre miró, pero no vio nada.—¿Qué?


      —Eso —repitió Helena—, ahí, justo debajo del horizonte.


      No importa cuánto se esforzaba, no podía ver nada, y así lo dijo.—No hay nada allí que pueda ver.


      Helena había dejado de caminar ahora y miraba hacia el mar con los ojos entrecerrados.—Parece ... parece una mujer.


      —¿En el océano? —Pierre dijo apresuradamente, ahora mirando por sí mismo y protegiéndose los ojos en un intento de ver más claramente.


      Helena ladeó la cabeza y luego la sacudió.—Debe ser solo un truco de la luz;lo hace a veces,cuando se pone el sol.Simplemente no es posible tener una mujer ahí fuera.


      Continuaron caminando cuando un pensamiento vino a la cabeza de Pierre, y se rio.Helena sonrió inquisitivamente y él negó con la cabeza.


      —Estaba pensando—dijo con una sonrisa—, que debo tener cuidado.Si era un hombre en el agua, espero que no naufrague, ¡o mi querida Helena se enamorará de él!


      Se rieron juntos y Pierre casi se sintió aliviado al escuchar sus risitas.Aunque había bromeado, fue un alivio ver cuán ridícula encontraba esa idea.


      —Ven aquí—dijo en voz baja.


      Pierre se entregó a su beso seductor y casi gimió audiblemente cuando terminó.


      —Ahora escúchame, Pierred'Épiluçon—dijo Helena en voz baja, apoyando la frente en la suya mientras él lamiraba.Sus manos estaban entrelazadas, y podía sentir el ascenso y la caída de sus pechos mientras respiraba con dificultad—. Todo lo que necesitas saber es esto: mi pretendiente náufrago está frente a mí, y encuarenta y dosdías, seré su esposa.


      


      
        
          Por favor, deja una reseña si has disfrutado de este libro. ¡Me encanta leer las opiniones, comentarios e incluso críticas!


          También puedes recibir mis noticias, ofertas especiales y actualizacionesregistrándoteen mi lista de correo enwww.subscribepage.com/emilymurdoch
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      Siempre me esfuerzo por la precisión con mis libros históricos, como propia historiadora, y he hecho todo lo posible para que mi investigación sea pertinente y precisa.Cualquier error que haya cometido debe ser perdonado, ya que soy un amante de esta época, no una experta.
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